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INTRODUCCIÓN 
 
“Por una educación rural que no promueva el tránsito a la ciudad como 
meta del desarrollo personal”  
Gutiérrez Rey F., 2015 
 
Planteamiento del problema 
Los temas de desarrollo rural y nueva ruralidad han sido base de grandes debates sociales, culturales, 
económicos e inclusive ambientales; estos temas no abarcan una sola problemática o causa de dicha 
problemática, por eso iniciaremos con un tema extenso que, si bien no se considera la única causa de 
la apertura de la nueva ruralidad, si es la base de esta y desencadena bastantes problemáticas a nivel 
mundial. 
La problemática de la pobreza constituye un desequilibrio social asociado con factores estructurales 
expresados en la insatisfacción de las necesidades y requerimientos básicos de las personas. Esta 
compleja situación se relaciona con una variedad de factores y circunstancias que responden a 
dinámicas históricamente determinadas por características sociales, económicas, políticas y culturales 
(Jaramillo, 2006). Un alto porcentaje de la población en situación de pobreza del país habita en el sector 
rural y las estrategias para solucionar este problema deben considerar las dinámicas propias de la 
población que reside en este espacio, por esto resulta necesario abordar esta problemática destacando 
su multidimensionalidad y heterogeneidad, tratando de igual forma de ubicar las propuestas de solución 
dentro de enfoques que tiendan al desarrollo conjunto de toda la población (Jaramillo, 2006). Un factor 
que agrava la situación de la pobreza en Colombia, es la presencia de violencia extrema (el 
desplazamiento forzado, los atentados terroristas y ataques a la población), resultado en su mayoría del 
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accionar de los actores armados al margen de la ley (narcotraficantes, guerrilla y paramilitares) 
(Perfetti, 2009).  
En 2018 la pobreza multidimensional fue 19,6% para el total nacional. En 2016 fue 17,8%. Entre 2016 
y 1018, en el total nacional, 1.107.000 personas entraron a la pobreza multidimensional. En 2018 la 
pobreza monetaria fue 27,0% y la pobreza extrema fue 7,2% en el total nacional. Entre 2017 y 2018, 
190.000 personas entraron a la pobreza monetaria y 26.000 personas salieron de la pobreza extrema 
(DANE, 2018).   
El sector agropecuario ha sido tradicionalmente uno de los principales sectores productivos del país, 
sin embargo, tras la crisis de finales de los años 90, su crecimiento ha estado por debajo de su nivel 
potencial y rezagado en comparación con el resto de la economía. Entre los cuellos de botella que 
deben superarse están: la baja competitividad en algunos rubros, la subutilización de las tierras óptimas 
para la agricultura, la limitada infraestructura para transportar y comercializar los productos 
agropecuarios, el uso ineficiente de factores de producción (tierra y agua), la escasa innovación en los 
sistemas productivos y la baja productividad de obra rural (Presidencia de la Republica, 2010). A pesar 
de los relativos avances que en crecimiento y modernización se han presentado en el agro colombiano, 
los niveles de pobreza han disminuido muy lentamente. No sobra mencionar que la mayoría de la 
población rural en Colombia depende directamente del sector agropecuario para su subsistencia, y que 
la mayoría de ella tiene ingresos muy bajos: el 70% de los ocupados en el sector agropecuario devenga 
menos de un salario mínimo. Este porcentaje en el conjunto del sector rural es de 68%, mientras que 
en el urbano este porcentaje es menos de la mitad (31%) (Perry, 2010).  
Según Planeación Nacional: “la incidencia de pobreza en las zonas rurales es más alta que en las zonas 
urbanas, y esto tiende a profundizarse más en la periferia. Lo anterior se debe a que existe un conjunto 
de factores estructurales que impiden a la población pobre rural superar las barreras que limitan la 
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generación de ingresos suficientes y sostenibles. Estos factores se relacionan con: i) el bajo acceso a 
activos productivos (tierras, recursos hídricos y financiamiento) en cantidades adecuadas para 
desarrollar sistemas productivos eficientes; y ii) las restricciones en el desarrollo de capacidades para 
gestionar dichos activos. Esta situación se refuerza por cuenta del despojo de tierras y la presencia de 
los cultivos ilícitos y sus consecuencias en materia social. Adicionalmente, la política social ha 
presentado un sesgo urbano, lo que ha limitado aún más atender de manera integral y con una visión 
de desarrollo rural esta problemática” (DPN, 2010). 
En busca de solucionar esta problemática el sector rural ha optado por realizar tareas fuera de lo 
agrícola para recibir una remuneración adicional, logrando así un ingreso económico mayor para sus 
hogares, pero esto no ha sido posible en todos los casos. En un informe emitido por la CEPAL (2000), 
se destaca la importancia que ha adquirido el desarrollo de las actividades no agrícolas, en las 
poblaciones rurales para las cuales, en algunos casos, representan la única fuente de ingresos ante la 
falta de actividades económicas que generan empleos.  
En este sentido autores como Berdeguè, Reardon, Escobar y Echeverry (2001), sostienen que el empleo 
rural no agrícola es el responsable de cerca del 40% de los ingresos de los habitantes rurales de América 
Latina. Este aumento tiene como una de sus consecuencias principales la perdida de la importancia 
relativa de las actividades rurales (Graziano Da Silva 1999, 2002; Murmis y Feldman, 2005; Schneider, 
2009). Cabe resaltar que nos referimos a las actividades no agrícolas como a todo el conjunto de 
actividades que son realizadas bajo el régimen de autoempleo o como asalariado, sin contar aquellas 
actividades agrícolas salariadas. Entre ellas podemos encontrar: el servicio doméstico, la venta 
ambulante, el empleo en el sector turístico (hoteles, administración de cabañas, excursiones) o en el 
sector comercial, hay que tener presente que existe una amplia variedad de actividades incluidas en 
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esta categoría (no agrícola) y que el grado de heterogeneidad guarda estrecha relación con el ámbito y 
el entorno en el cual se localice la población a la cual se haga referencia (Martínez, 2010) 
Aunque los habitantes del sector rural siguen residiendo allí, se están abandonando tareas de suma 
importancia como lo son la siembra, la cría de animales de producción, y todas aquellas actividades 
que garantizan la soberanía alimentaria. Es en este justo momento donde se debe actuar para garantizar 
al campesino rentabilidad en estas actividades, o se verá afectado todo el país en el momento en que la 
nación entre en escases agroalimentaria.   
Justificación  
La nueva ruralidad es una propuesta para mirar el desarrollo rural desde una perspectiva diferente a la 
que predomina en las estrategias de política dominante en los gobiernos y organismos internacionales. 
Se pretende avanzar en la integración de los desarrollos conceptuales y políticos de las últimas décadas 
y en su posibilidad de instrumentación, como herramientas que potencien la gestión de instituciones y 
gobiernos que permitan nuevos debates, la inclusión frente a la exclusión, la equidad frente a las 
desigualdades sociales, étnicas y de género y la revalorización de los espacios rurales como un continuo 
de lo urbano (Echeverry & Rivero, 2002) 
El reconocimiento de las implicaciones de los cambios generados en las estructuras políticas, producto 
de los ajustes estructurales que han tenido lugar en todo el continente, los cuales han determinado un 
nuevo marco para la gestión del desarrollo y del papel del estado, permite entender las nuevas 
condiciones en las cuales se mueven los gobiernos de la región. La profundización e intensificación de 
la globalización ha marcado un nuevo escenario para el desarrollo futuro de la sociedad rural. Sus 
implicaciones, más allá de la economía, abren un mundo de riesgos y oportunidades y permite 
establecer condiciones de inserción que develan grandes debilidades en las estructuras económicas y 
políticas (Echeverry & Rivero, 2002).  
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La pobreza rural constituye un fenómeno central que, asociado a la profunda desigualdad del 
continente, es el factor causal de un conjunto de situaciones que permite entender con mayor claridad 
la postergación social de los territorios rurales. La dinámica de reproducción de marginalidad y 
exclusión que genera la pobreza, dibujan con nitidez las grandes debilidades de los paradigmas de las 
últimas décadas del modelo económico prevaleciente. La prioridad asignada por la mayoría de las 
instancias políticas al combate de la pobreza, marca en forma determinante el sentido de las estrategias 
futuras de desarrollo rural y explica los giros que la política ha impreso a la preocupación por el 
desarrollo rural (Echeverry & Rivero, 2002). 
En este documento se busca mostrar un panorama sobre lo que es la nueva ruralidad no solo en 
Colombia sino también en un país como China, país que ha sido ejemplo de desarrollo económico y 
social, mostrando estrategias que fueron utilizadas en este país asiático para combatir la pobreza rural 
y avanzar hacia un desarrollo rural sostenible.  
Para esto es necesario comprender la historia de un país como este, que paso de ser un país 
empobrecido, con un producto interno bruto (PIB) de US$150.000 millones para sus más de 800 
millones de ciudadanos en el año 1977, a US$13.407.400 millones para el último trimestre del año 
2018. Según cifras de la ONU.  
Gracias a la admisión e invitación por parte de la Comisión del Ministerio de Comercio de la República 
Popular China, la Oficina del Consejero Económico y Comercial de la embajada de la República 
Popular China en Colombia al “Seminario 2018 de Tecnología de Producción Agrícola, que pertenece 
a la serie de Seminarios de la Reconstrucción de Colombia Después de los Conflictos”, el cual se llevó 
a cabo del 1 al 30 de septiembre de 2018 en Beijing, China. Se realizó observación participante, 
adquiriendo experiencias y conocimientos de modelos exitosos de desarrollo en esta potencia mundial, 
con el fin de poder implementarse en los diferentes departamentos de la Republica de Colombia. Las 
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temáticas de dicho seminario fueron la experimentación de la cultura china, políticas y métodos 
aplicados, tecnología de producción agrícola de la plantación de trigo, maíz, algodón, café y otras 
especies, y una visita a la provincia Guangdong y Hainan, ciudades icono en la implementación de la 
tecnología de la producción de cultivos como el arroz.  
Además, se visitaron varias provincias ejemplo de desarrollo rural, realizando un recorrido desde el 
norte hasta el sur del país. Los módulos fueron guiados por profesores de la Universidad de Relaciones 
Exteriores de China, la Universidad de Agricultura de China y expertos de la Tecnología Agrícola de 
China. este evento de capacitación fue otorgado por el Gobierno de China y se desarrolló en el Centro 
de Cooperación Económica Exterior del Ministerio de Agricultura de China.  
Dentro del ejercicio de observación participante se evidenció la importancia de estrategias de 
cooperación internacional, asociatividad nacional y regional, y políticas de estado para el 
fortalecimiento del Desarrollo Rural en este país, se comprobó como a través de la planeación nacional 
se lograron mejorar aspectos muy importantes para la calidad de vida de los habitantes rurales y de este 
modo combatir el fenómeno de la migración del campo a la ciudad. La aparición de la nueva ruralidad 
como consecuencia de la globalización fue durante un tiempo una debilidad para China. Sin embargo, 
esto se convirtió en fortaleza ya que, el Gobierno chino desde entonces propuso e implementó bases 
fundamentadas en el crecimiento económico para alcanzar desarrollo rural y humanitario. Es por esto, 
que se decidió realizar este documento, buscando aportar conocimiento y experiencia sobre lo visto, 
aprendido y evidenciado en el recorrido de grandes ciudades y provincias de la República Popular 
China, la finalidad no es realizar una comparación para mostrar las deficiencias de Colombia, sino por 
el contrario, tomar como ejemplo un país que vivió un fenómeno que hoy en día vivimos nosotros, 
aprender de sus experiencias y mostrar un panorama de las estrategias por las que optaron para llegar 
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a encontrar soluciones a las diferentes problemáticas que se presentaron y que inclusive aún se 
presentan en dicha potencia mundial.  
objetivos  
General  
1. Realizar una revisión analítica de literatura en torno al papel de la nueva ruralidad en el 
desarrollo rural integral de la República Popular China y la Republica de Colombia, como 
una estrategia de organización que aporte al desarrollo rural colombiano. 
Específicos  
1. Identificar el rol de la nueva ruralidad en el desarrollo rural integral colombiano. 
2. Realizar una descripción sobre la situación de la nueva ruralidad en la República Popular 
China. 
3. Justificar la importancia de incorporar estrategias para la disminución de la pobreza rural 
a partir de la nueva ruralidad en Colombia.  
4. Describir formas de organización para la participación de la nueva ruralidad en el 
desarrollo rural integral con enfoque territorial del sector agropecuario colombiano.  
 
Metodología  
se precisan varios criterios para la inclusión de los documentos como: artículos de investigación 
de bases de datos confiables, cuyos idiomas fueran español, inglés, francés y mandarín; el contexto 
de sus investigaciones fueran los dos países de los cuales se habla en este trabajo, Colombia y 
China; documentos oficiales de las diferentes instituciones y entidades públicas de ambos países, 
temas concretos como ruralidad, reforma agraria, evolución del desarrollo rural a lo largo de la 
historia, situación actual en ambos casos, estudios de caso del sector agropecuario en ambos países, 
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artículos de revistas académicas y de opinión publica que fuesen de impacto nacional e 
internacional.  
Se dio prioridad a las palabras que se encuentran en el área de conocimiento de las ciencias sociales 
en el orden de jerarquización para la búsqueda de los diferentes temas y subtemas, conceptos 
relacionados con la sociología rural y todo lo que concierne a entorno rural; a su vez, se incluyó 
en la búsqueda palabras claves como nueva ruralidad en todos los conceptos existentes y en todas 
las posibles relaciones que esta pudiese tener con el desarrollo social, económico, político, 
organizativo y ambiental.  
Para la selección de los documentos que participaron en esta recopilación de información lo 
primero fue realizar la estructura en orden de importancia tanto para los temas como para los 
subtemas fijados, buscando siempre ir desarrollando el mismo tema en ambos países, la 
organización de estos capítulos fue la siguiente: (1) Contexto Rural Colombiano, (2) Contexto 
Rural Chino y (3) Nueva Ruralidad. Cabe resaltar que cada uno de estos tres capítulos fueron 
desglosados en subtemas como: Desarrollo Rural, Problemáticas Rurales y Pobreza Rural (en el 
caso de Colombia), Desarrollo Rural y Reformas Rurales (en el caso de China) y se cierra con el 
tercer capítulo que a su vez nos muestra el Papel de la Nueva Ruralidad en el Desarrollo Rural, 
buscando mostrarnos un panorama de lo que es el Desarrollo Rural con Enfoque Territorial y el 
Desarrollo Sostenible en ambos países sin salirse del contexto de Nueva Ruralidad.  
Se realiza la lectura de los documentos seleccionados partiendo de definiciones y contextos del 
tema principal a abordar en cada uno de los capítulos. 
Luego, se describen dos escenarios; Desarrollo Rural, en el cual se realiza una descripción 
cronológica de los eventos más significativos en la historia de Colombia haciendo énfasis en 
aquellas políticas que buscaron mejorar las condiciones del sector rural del país, pero a su vez, 
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aquellas que solo quedaron propuestas y no fueron más que un intento de mejorar el panorama. y, 
Problemáticas Rurales, dentro de este tema se habla de tres grandes problemáticas que han 
asechado e impedido el desarrollo de nuestro país, como lo son el problema de tierras, el 
desempleo, las vías terciarias del país y pobreza rural; estos cuatro temas incluyen la introducción 
de lo que significa cada uno en el desarrollo rural, presentando su situación con base a cifras 
actualizadas extraídas en su mayoría del DANE.  
Dentro del segundo capítulo, Contexto Chino – una perspectiva histórica; lo que se pretende es 
narrar de forma breve y destacando los eventos y características más importantes la historia de 
China, desde sus bases y fortalezas culturales, económicas, sociales, políticas y territoriales. 
Mostrar aquella inclinación agrícola y los cambios políticos que se generaron para que hoy en día 
China sea una potencia mundial y un país ejemplo de desarrollo económico y rural. A lo largo de 
la historia China enfrenta varios conflictos con otros países y esto hace que se vea obligado a 
buscar estrategias políticas que para generar desarrollo; claro está, algunas de estas estrategias 
tuvieron consecuencias negativas (la hambruna de 1955) pero, de este modo, China se encamina 
hacia el desarrollo mejorando cada una de estas.  
Posteriormente se hace una discusión en torno a los objetivos planteados, el tema principal y la 
revisión de la literatura frente a el papel de la nueva ruralidad en el desarrollo rural integral. Para 
finalizar se dan a conocer las conclusiones y recomendaciones obtenidas después de toda la 
revisión de literatura frente al tema. Se consultaron aproximadamente 300 fuentes de información, 
pero solo se incluyeron 67 autores en la elaboración de este documento.  
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Resumen 
Este documento describe el papel de la nueva ruralidad en el desarrollo rural integral, dando dos 
vistas y mostrando un panorama de lo que es este tema en un país asiático como La República 
Popular China y un país americano como La Republica de Colombia, se realiza una descripción 
general desde varias dimensiones fundamentales como la socio-cultural, económica y política-
organizativa en ambos casos. Para entender el rol desempeñado por la nueva ruralidad se hace 
necesario explicar el papel de la ruralidad y como se encuentra ésta en ambos países, para 
posteriormente, entrar a desglosar su rol en el desarrollo rural integral.  
La pobreza rural siempre ha sido el problema fundamental al que se quiere llegar con una pronta 
y sólida solución, en este documento se abordan varios problemas que enlazados y sumados entre 
sí agravan la situación de la pobreza en Colombia, dichos problemas son: el problema de tierras, 
tanto la tenencia como el uso del suelo; el desempleo en el sector rural, el estado de las vías 
terciarias y las políticas de estado. 
Se describe el contexto chino, tocando temas socio-culturales, económicos, políticos y 
ambientales, entrando luego a indagar sobre las diferentes reformas rurales que se han dado en este 
país a través de un hilo conductor histórico.  
Dentro del contexto de Nueva Ruralidad se abordan varios temas, su papel dentro del desarrollo 
rural, el panorama actual en Colombia, el panorama actual en China, el desarrollo rural con 
enfoque territorial (DRET) y el desarrollo sostenible, haciendo una breve descripción de cada uno. 
Por último, se entra a discutir aspectos fundamentales de los temas más relevantes para el autor, 
así mismo, generando unas conclusiones y recomendaciones con base al tema principal.  
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Conceptos 
A continuación, se relacionan una serie de conceptos donde se busca permitir al lector el tener una 
base sobre la cual se desarrolla el texto.  
Asociatividad: es tanto una facultad social de los individuos, como un medio de sumar esfuerzos 
y compartir ideales a través de la unión de personas para dar respuestas colectivas (Lagos, 2014) 
Campesino: Es “un sujeto intercultural e histórico, con unas memorias, saberes y prácticas que 
constituyen formas de cultura campesina, establecidas sobre la vida familiar y vecinal para la 
producción de alimentos, bienes comunes y materias primas, con una vida comunitaria multiactiva 
vinculada con la tierra e integrada con la naturaleza y el territorio”  (ICAHN, 2017) 
Cooperación: se denomina así al conjunto de acciones y esfuerzos que, conjuntamente con otro u 
otros individuos, realizamos con el objetivo de alcanzar una meta común (Coelho, 2019) 
Cooperación para el desarrollo: se conoce al conjunto de acciones realizadas por diferentes 
organizaciones que tiene como objeto promover el progreso económico y social a nivel global, de 
una forma sustentable y equitativa (Coelho, 2019) 
Crecimiento Económico: En el diccionario de la Real Academia de la Lengua (XV edición) se 
define como “Acción de crecer y su efecto. Proceso de desarrollo. Aumento del valor intrínseco 
de la moneda” (Fernandez Sánchez & Manjarrez Fuentes, 2014) 
Desarrollo económico: Según la Real Academia de la Lengua (XV edición) se define como: 
“Evolución progresiva de una economía hacia mejores niveles de vida” (Fernandez Sánchez & 
Manjarrez Fuentes, 2014) 
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Desarrollo sostenible: El informe Brundtland define desarrollo como sostenible cuando logra 
“atender las necesidades del presente sin comprometer las futuras generaciones”; es decir, se centra 
en la preservación del medio ambiente y el consumo prudente de los recursos naturales no 
renovables (Fernandez Sánchez & Manjarrez Fuentes, 2014) 
Desarrollo Rural: Se concibe como un proceso dinámico de cambio acumulativo y de 
transformación de las sociedades rurales locales, que, con la participación de los distintos actores 
sociales, permite diversificar tanto las actividades productivas y de generación de ingresos, como 
las formas de organización social y de participación política, y alcanzar desarrollos tecnológicos 
en medio de la diversidad cultural. Para que dicho proceso se perfile de manera integral y genere 
dinámicas continuas de transformación (Ropero Beltran, 2016) 
Economía: Se define como la ciencia social que se encarga de analizar y extraer conclusiones 
sobre la administración de los recursos, aunque esta resulta una definición algo limitada. 
Comprende adicionalmente el estudio de la extracción y la producción de los bienes, además de 
su consumo: sin embargo, la cuestión principal reside en la administración y la distribución, en 
tanto que los asuntos vinculados a aquellas a menudo se enmarcan en otras disciplinas especificas 
(Significado, 2014) 
Economía Campesina: Es un sistema productivo donde su principal fuerza de trabajo está 
constituida por los miembros de la familia y su objetivo principal es garantizar la alimentación de 
su familia, preserva el medio ambiente que los rodea y finalmente los excedentes de la producción 
ya sean agrícolas o pecuarios son llevados a la venta  (Cantillo, 2018) 
Espacio Rural: Es un territorio donde se dan una serie de dinámicas y características concretas 
que se relacionan con la existencia de una escasa distribución de la población en un ámbito donde 
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los espacios no construidos son la nota predominante. Asimismo, se caracteriza por la utilización 
de los suelos para la agricultura, la ganadería y la ocupación forestal (Cortés Samper, 2013) 
Estructura Política: conjunto de normas, instituciones y relaciones sociales mediante los cuales 
se resuelven los conflictos sociales del grupo. En toda sociedad, el sistema político organiza, 
disuade y penaliza (según dichas normas) y organiza las relaciones de autoridad y poder (Bretones, 
2001) 
Exclusión social: Un proceso multidimensional, que tiende a menudo a acumular, combinar y 
separar, tanto a individuos como a colectivos, de una serie de derechos sociales tales como el 
trabajo, la educación, la cultura, la economía y la política. A los que otros colectivos si tienen 
acceso y posibilidad de disfrute y que terminan por anular el concepto de ciudadanía (Jímenez 
Ramirez, 2008) 
Gestión institucional:  Es el marco de referencia para orientar la planeación, la programación, el 
uso, la transparencia, la evaluación y la rendición de cuentas de los recursos humanos, financieros, 
técnicos y materiales en el quehacer institucional, a través de autonomía responsable, 
gobernabilidad, mejora regulatoria, descentralización de los fines, cultura de la planeación, 
programación de los recursos financieros, racionalidad del gasto y el uso y la aplicación de las TIC 
en la gestión (Colima, 2015) 
Globalización: Se puede entender como una fase en la historia del capital cuyo linaje ha unido a 
distintas sociedades en un mismo sistema; se puede ver como una dialéctica de continuidades y 
discontinuidades; y se puede conceptuar como una utopía de mercado en el sentido de que 
representa condiciones ideales que nunca han existido (Morales, 1998) 
Gobierno: Es quien dirige la vida de una nación, por medio de mandatos, recomendaciones y con 
la cooperación de los gobernados. El gobierno manda por medio de leyes y demás disposiciones 
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de carácter general; pero también puede tomar decisiones de carácter particular como decretos, 
acuerdos, ordenes, instrucciones y decisiones administrativas. El gobierno tiene a su cargo la tarea 
de crear el orden jurídico (Rojas, 1972) (Zabariz Vidaña, 2010) 
Nueva Ruralidad: El termino más aceptado se utiliza para describir genéricamente las maneras 
de organización y el cambio en las funciones de los espacios tradicionalmente “no urbanos”: 
aumento en la movilidad de personas, bienes y mensajes, deslocalización de actividades 
económicas, nuevos usos especializados (maquilas, segunda residencia, sitios turísticos, parques y 
zonas de desarrollo), surgimiento de nuevas redes sociales, así como diversificación de usos 
(residenciales, de esparcimiento y productivas), que los espacios rurales ejercen de manera 
creciente (Ortíz, 2011) (Arias, 2002).  
Pecuario: Es “una denominación que suele asignarse a la actividad ganadera, consistente en la 
crianza de animales para la seguridad alimentaria, su comercialización y aprovechamiento 
económico”  (MINAGRICULTURA, 2017) 
Políticas Públicas: Son las acciones del gobierno, es la acción emitida por este, que busca como 
dar respuesta a las diversas demandas de la sociedad, como señala Chandler y Plano, se pueden 
entender como uso estratégico de recursos para aliviar los problemas nacionales (Ruiz López & 
Cadénas Ayala, 2010) 
Rural: Es el espacio geográfico donde gran parte de sus dinámicas están enfocadas al sector 
agropecuario, aunque no es su única actividad (Matijasevic Arcila & Ruíz Silva, 2013) 
Ruralidad: Es el espacio rural actual en el que convergen grupos vinculados a la pequeña 
producción, trabajadores y trabajadoras asalariados, trabajadores del comercio, trabajadores de la 
industria y los servicios, a su vez estos interactúan y construyen sus propias dinámicas territoriales 
(Mikkelsen, 2012) 
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Sector Agropecuario: El que “está compuesto por las actividades de producción primaria en los 
ámbitos agrícola, pecuario, forestal, pesquero y acuícola (MINAGRICULTURA, 2017) 
Territorio: Es un espacio geográfico compuesto por una “construcción social en la que intervienen 
acontecimientos del pasado que influyen en los procesos del presente y dan como resultado 
diversas organizaciones de ese espacio. Los conocimientos, los avances tecnológicos, las 
necesidades y la capacidad económica y productiva de una sociedad en cada momento histórico 
generarán una forma particular de apropiarse de la naturaleza y de organizar su territorio. Es por 
ello por lo que el espacio geográfico se reconstruye permanentemente” (Carballido, 2013) 
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Contexto Rural Colombiano 
Desde la llegada de Colón al continente americano se inició la conquista y el desarrollo de estas 
nuevas tierras que le dieron un segundo aire a la convulsionada España, inmersa en guerras y 
conflictos que desangraban sus arcas.  
El siglo XVI fue de conquista y los españoles fueron penetrando en el continente a través de los 
ríos navegables, a pie y a caballo, fundando poblaciones en diferentes partes estratégicas. Con ello 
llegó la agricultura y la ganadería, actividades que se fueron aclimatando en los diferentes pisos 
térmicos de la nueva tierra, sin embargo, también llegaron las enfermedades desconocidas para los 
aborígenes, que, aunadas a la ambición de los colonizadores, llegaron a causar la muerte del 80% 
de la población nativa y la pérdida de un gran legado cultural que sucumbió por la sed incontenible 
de los conquistadores (Roca Meisel, 2014) 
Durante estos primeros tiempos de colonización, la economía del continente americano se basaba 
principalmente en la minería y luego en la explotación agropecuaria, que surtía su mano de obra 
de la población indígena esclavizada y los negros traídos de África por los traficantes de esclavos; 
el mestizaje se dio entre estas razas y la española, dando como producto el hombre americano 
actual (Pareja, 2011).   
La ruralidad se inicia pues, con los primeros asentamientos urbanos que requerían de la producción 
agropecuaria para su propio sustento; estos pueblos se fueron fundando a lo largo de las diferentes 
rutas gracias a la trashumancia del ganado vacuno, porcino y las aves domésticas que les 
aseguraban su sustento mientras desarrollaban y consolidaban la agricultura. La entrada de 
animales y vegetales traídos desde España permitió el inicio del desarrollo agropecuario en las 
nuevas tierras, sin embargo, esta conquista estuvo rodeada de dificultades como la aclimatación al 
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duro trópico de los europeos, de los animales, el enfrentamiento con los indígenas y sobre todo la 
falta de alimentos (Pareja, 2011).  
El conflicto por la utilización de la tierra se inició desde la conquista con el enfrentamiento de los 
nativos con los españoles y el exterminio de los pueblos aborígenes. Se desatan una serie de 
sucesos que abre cabida a una Colombia rural que ha sido víctima desde entonces de inseguridad. 
La tenencia de la tierra en el país ha sido el argumento desde el siglo pasado, como la generadora 
de la inequidad social, el descontento y la violencia, pero sin analizar la causa de esta mala 
distribución de lo rural, que seguramente radica en la falta de políticas para el desarrollo 
agropecuario, como infraestructura deficitaria, falta de garantías mínimas para el desarrollo 
humano digno, estímulos para la producción agropecuaria y un sistema de mercadeo de productos 
agropecuarios oscuro e inequitativo, etcétera (Pareja, 2011). 
Actualmente lo rural no es exclusivamente lo agrícola, ni lo atrasado, ni la sola expresión de la 
producción primaria. Se entiende, entonces, el medio rural como el conjunto de regiones o zonas 
en las que se asientan pueblos, aldeas, pequeñas ciudades y centros regionales, espacios naturales 
y cultivados y en donde se desarrolla una gran diversidad de actividades como la agricultura, 
industria pequeña y mediana, comercio, servicios, ganadería, pesca, minería, turismo y extracción 
de recursos naturales (Ceña, 1993).  
El medio rural se entiende hoy en día, tanto como una entidad socioeconómica como un espacio 
geográfico, compuesto por un territorio, una población, un conjunto de asentamientos y un 
conjunto de instituciones públicas y privadas (Farah & Pérez, 2002). Colombia es uno de los países 
de América Latina que aún en el siglo XXI cuenta con un alto porcentaje de proporción rural, junto 
con Bolivia, Perú, Nicaragua, Costa Rica, Honduras, entre otros (Pérez & Pérez, 2002); Según el 
DANE (2018), la estimación provisional de personas en Colombia es de 48.258.494 para el año 
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2018, teniendo como resultado 44.164.417 personas efectivamente censadas (43.835.324 personas 
censadas en hogares particulares) + 329.093 total de personas en lugares especiales de alojamiento 
+ 4.094.077 personas omitidas (8,5% del total de personas en hogares particulares). De esta cifra 
el 22,9% de la población censada reside en los centros poblados y el rural disperso. Se produjo un 
incremento porcentual de población del 6,5% en el periodo intercensal 2005-2018.  
La población rural en Colombia está conformada por los campesinos pobres, los pequeños, 
medianos y algunos grandes propietarios. También son pobladores rurales los pescadores, los 
artesanos y quienes se dedican a las actividades de la minería. Así mismo, los indígenas y gran 
parte de los miembros de las comunidades negras conforman población rural (Pérez & Pérez, 2002) 
Hoy en día existen gran cantidad de leyes, muchas de estas sin aplicabilidad, que regulan la 
actividad agropecuaria, que, a más de crear desconcierto e inseguridad a la inversión en el agro, 
desestimulan el quehacer rural, lo hacen poco rentable en comparación con los réditos del capital 
en la industria y en lo urbano, con detrimento en el crecimiento agropecuario. La nueva ruralidad 
intenta explicar los cambios en la relación campo y ciudad. En Latinoamérica se constató la pérdida 
del dinamismo de la agricultura como eje estructurador del espacio rural, la desagrarización del 
ámbito rural, el envejecimiento de la población rural y, en consecuencia, la migración masiva 
interna e internacional. En Colombia la globalización ocasionó la vulnerabilidad y aceleración de 
los pequeños productores frente a la importación de productores extranjeros. Para su análisis 
apuesta por la utilización de variables e indicadores tales como desagrarización, pluriactividad, 
multifuncionalidad, fuentes de obtención de ingresos, participación del campesino en el PIB 
agropecuario, diferencias entre población rural y urbana, clientelismo político, el trabajo femenino, 
alto índice de migración, envejecimiento de los productores, entre otros criterios. En todo caso la 
complejidad rural y urbana se deduce de las consecuencias de la globalización o de las políticas 
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neoliberales. Reconoce una interrelación entre el campo y la ciudad en la medida en que la ciudad 
avanza sobre el campo y, a través de las migraciones la población rural vive en las ciudades. La 
nueva ruralidad se orientó hacia su incidencia en políticas públicas y a los problemas del desarrollo 
sustentable y el territorio. Frente a la crisis agropecuaria propone medidas de política pública con 
la pluriactividad, la búsqueda de oportunidades y la multifuncionalidad de los campesinos con 
actividades como maquila rural y agro ecoturismo (Sánchez, 2016).  
Entre toda la literatura relacionada con el sector rural, en distintos sectores del mundo, se plantea 
la importancia del sector y se habla de unos procesos de revalorización de lo rural. Dicha 
revalorización parte del supuesto de que el medio rural no solo existe, sino que es de suma 
importancia para la sociedad y la economía en su conjunto. La revalorización más importante es 
la cultural, es decir, la visión de lo rural como una nueva, aceptable y mejor alternativa de vida. Es 
así como se están mirando las cosas en algunos países industrializados de Europa y en los Estados 
Unidos. Algunos países latinoamericanos empiezan a ver de ese modo la revalorización de lo rural, 
pero subsisten problemas estructurales y coyunturales que falsean esta interpretación, y en muchos 
de ellos se sigue considerando lo rural como lo atrasado, lo tradicional o se tiene de él una visión 
muy romántica y bucólica (Farah & Pérez, 2002). En el caso de Colombia hace falta una 
revalorización sociopolítica de lo rural. Hay que partir de la transformación de las viejas 
estructuras de poder local y formas de dominación como efecto parcial de las reformas 
constitucionales y de los procesos de descentralización desarrollados como parte del modelo global 
(Pérez & Farah, 2002).   
 
 
26 
 
Desarrollo Rural 
En las distintas épocas, en los distintos continentes y según el modelo de desarrollo imperante, la 
concepción de desarrollo rural ha sido diferente. En América Latina, desde los años cincuenta, se 
ha hablado de desarrollo rural, pero partiendo de una concepción de programas y proyectos 
periféricos de las políticas sectoriales y más como mecanismos tendientes a mitigar problemas de 
pobreza en el sector, o como parte de la aplicación de política social orientada a grupos vulnerables 
como las mujeres, los indígenas, los negros, entre otros (Pérez & Farah, 2002).   
En las nuevas concepciones del desarrollo rural en América Latina, se amplía la consideración de 
la mitigación de la pobreza y más bien se orienta hacia una visión de lo regional, con un manejo 
del concepto de sostenibilidad, no solo de recursos naturales, sino también económica, política, 
social y cultural, e incorpora el concepto de empoderamiento de las comunidades campesinas, en 
la búsqueda de que los pobladores rurales y las distintas organizaciones se doten de poder para que 
puedan ejercitar sus derechos frente al estado.  
La nueva concepción de desarrollo rural tiene presente la necesidad de la incorporación de una 
perspectiva de equidad de género y de la participación de los distintos actores sociales en los 
diferentes procesos y proyectos de desarrollo (Farah & Pérez, 2002). En los países 
latinoamericanos, esto ha ido de la mano de los procesos de descentralización político-
administrativa y de la creación de instancias de participación de los actores a nivel local, regional 
y nacional. En los países europeos, esta orientación ha conducido al desarrollo de una metodología 
de intervención de los actores de abajo hacia arriba y más orientada hacia la confluencia de 
intereses de los distintos actores para el logro del desarrollo local (Pérez & Farah, 2002).   
La concepción del desarrollo rural no está exenta de las complejidades y heterogeneidades de los 
distintos contextos, regiones y países, y por eso, como en el caso de Colombia, variables como la 
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violencia prolongada, la existencia de cultivos ilícitos y problemas del narcotráfico afectan las 
políticas orientadas al desarrollo rural (Farah & Pérez, 2002). La concepción del desarrollo rural 
en Colombia hay que enmarcarla en los modelos de desarrollo a nivel global. Por ellos es necesario 
tener en cuenta que desde los años cincuenta del siglo pasado hasta el presente se pueden 
considerar dos modelos: el de sustitución de importaciones y el modelo neoliberal (Cárdenas & 
Vallejo, 2016). 
El modelo de sustitución de importaciones o de desarrollo “hacia dentro” se basó en los postulados 
de la CEPAL (Comisión Económica para América Latina), cuyos principios básicos tienen que 
ver con la concepción “centro-periferia”, la tendencia al deterioro de los términos de intercambio, 
la industrialización y la planeación y el mercado. En este modelo en relación con el sector agrícola 
se planteaba que el problema del campo colombiano tenía que ver más con la tenencia de la tierra, 
que con niveles de productividad, y que lo importante era, por una parte, generar una reforma 
agraria integral que diera oportunidad a los trabajadores del campo para acceder a la propiedad 
sobre la tierra, y, por otra, ampliar la frontera agrícola y realizar ciertas mejoras técnicas marginales 
que respondieran a la disponibilidad de capital y de trabajo, pero que no condujera a una 
mecanización intensiva (Cárdenas & Vallejo, 2016).   
A partir de los noventa del siglo pasado, se instaura el neoliberalismo con la política de apertura 
económica. Una vez se instaura el modelo neoliberal, lo que esperan tanto sus diseñadores, como 
sus partidarios, es que los agricultores actúen en los mercados de bienes y de factores sin ningún 
tipo de restricciones. Por ello, es válida la siguiente valoración:  
La visión neoliberal concibe la problemática agraria desde una óptica productivista (la 
competitividad) de los mercados y de la disminución de la acción del Estado. Su discusión por 
tanto no se centra en la estructura agraria sino en el desarrollo de los mercados de factores incluida 
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la tierra, y en los incentivos para dinamizarlos en lugar de redistribuirlos. Si la concentración de la 
propiedad rural se articula con la productividad, el Estado no debe intervenir. De otra parte, 
concibe que el Estado no debe sostener pese a las economías campesinas, sino que éstas deben 
modernizarse y, por tanto, reubicar la población que no es viable económicamente en el mercado, 
solo temporalmente se justifica que el Estado mantenga programas de desarrollo rural (Machado, 
2002) (Cárdenas & Vallejo, 2016). 
La nueva concepción del desarrollo rural implica unos mayores entrelazamientos entre los distintos 
agentes económicos, para poder lograr los encadenamientos productivos que garanticen el flujo de 
bienes y servicios a nivel local, regional, nacional e internacional. Así mismo, hay que rediseñar 
las estrategias para que las relaciones entre lo público y privado y el aprovechamiento de las 
ventajas generadas por las políticas sectoriales lleguen a todos los productores y no se concentren 
en los de mayor poder económico, como ha ocurrido en la aplicación de los últimos modelos de 
desarrollo (Farah & Pérez, 2002).  
En Colombia se han ido dando procesos de configuración territorial y de gobernabilidad marcados, 
en los últimos tiempos, por la descentralización política, administrativa y fiscal, en cuyo desarrollo 
han jugado un papel fundamental en los principios consignados en la constitución política de 1991, 
las normas desarrolladas, con el fin de fortalecer la capacidad de gestión de las entidades 
territoriales. En este contexto representan un papel activo y protagónico los diferentes actores 
locales, entre los cuales es necesario mencionar a las ONG, que han dirigido sus esfuerzos hacia 
la construcción de un desarrollo autóctono y han ido creando nuevas acciones de desarrollo 
alternativo (Pérez, 1998).  
El surgimiento, durante las últimas décadas, de diversos acontecimientos mundiales, como la 
globalización, las cadenas de valor integradas, las rápidas innovaciones tecnológicas e 
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institucionales, las restricciones ambientales y el aumento del precio de los bienes agrícolas, ha 
tenido como consecuencia que la agricultura retorne a la agenda mundial, al tiempo que le ha 
proveído un renovado papel en el desarrollo de los países (SAC y Fedesarrollo, 2013). Los cambios 
en la concepción de lo que es el desarrollo rural y en las políticas agropecuarias y ambientales, que 
tienen que ver con el sector rural, se han visto influenciados por la aplicación de los diferentes 
modelos de desarrollo (Farah & Pérez, 2002). 
Sepúlveda et al., (2003) realizaron una interesante cronología de la evolución de las ideas sobre el 
desarrollo rural, que permite ubicar al lector en los principales modelos de desarrollo rural desde 
la posguerra:  
1950-1960: en este periodo se hablaba del modelo de la economía dual, la agricultura como sector 
rezagado, el desarrollo comunitario, la tenencia de la tierra y se tenía una visión peyorativa del 
campesinado.  
1960-1970: para esta década, la agricultura era vista como motor del crecimiento, se empieza a 
hablar de reforma agraria, revolución verde, mecanización de la extensión agrícola, y el campesino 
era visto como agente económico racional.  
1970-1980: en esta época el interés se manifestaba por la redistribución con crecimiento, las 
necesidades básicas, el desarrollo rural integrado, las políticas agrícolas estatales, el crédito 
agrícola estatal, el sesgo urbano, la innovación inducida, la revolución verde, el encadenamiento 
del desarrollo rural.  
1980-1990: en este periodo se presenta un ajuste estructural, comienza la liberación de los 
mercados, crecimiento de las ONG, evaluación rural rápida, investigación sobre sistemas de 
producción agrícola, seguridad alimentaria y análisis de las hambrunas, investigación y desarrollo 
concebidos como proceso y no como producto, mujer y desarrollo, alivio de la pobreza.  
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1990-2000: las ideas de desarrollo para esta década se enfocaron en la evaluación rural 
participativa, la investigación y el desarrollo orientados por los actores, las redes de seguridad 
rural, el desarrollo humano, el capital social, el capital humano, el enfoque de género y desarrollo, 
ambiente y sostenibilidad, reducción de la pobreza.  
2000: para el nuevo milenio se empieza a hablar de medios de vida sostenibles, gobernabilidad, 
descentralización, critica de la participación, enfoques sectoriales amplios, protección social, 
erradicación de la pobreza.  
Al observar esta cronología, se percibe la evolución sobre el concepto de desarrollo rural, que da 
cuenta de que este tipo de desarrollo está incluido en los objetivos de desarrollo del milenio 
(Cárdenas & Vallejo, 2016). Las nuevas tendencias del desarrollo rural se están centrando 
alrededor del concepto de “empoderamiento” de las comunidades campesinas, que significa no 
solo que los pobladores rurales y las distintas organizaciones estén dotadas de poder para ejercer 
sus derechos frente al Estado, sino que extiende esa dotación del poder “por la vía del 
mejoramiento de la infraestructura, tanto física como social, con el objetivo de acceder a una parte 
mayor del excedente que genera la economía en su crecimiento”. Esta visión implica mirar más 
allá a la región o al sistema mayor y menos a la finca o a los proyectos individuales (Moscardi 
1996).  
Problemáticas rurales  
El sector rural es uno de los ejes del desarrollo económico del país. Indiscutiblemente también es 
uno de los ejes más atrasado en materia económica y social, además es el campo el principal 
escenario del conflicto armado, pero ahora el campo se volverá protagonista de paz en el 
posconflicto. Tanto para productores como para las personas involucradas con el sector 
agropecuario (Andrade, 2016). 
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El país se encuentra como lo afirma Alejandro Reyes Posada (2009), “sin duda frente a la 
alternativa histórica de dinamizar un cambio pacífico, ampliando sustancialmente la participación 
popular”. El país ha desaprovechado distintas coyunturas históricas para resolver de manera 
estructural el atraso agrario, pero, por otro lado, Colombia es un país que no ha podido entender el 
concepto de democracia (Andrade, 2016). 
En más de cincuenta años de intentos de reforma agraria, no se ha logrado una transformación 
significativa de la estructura de la propiedad (Andrade, 2016). 
La transformación del campo necesita varios elementos, pero entre los principales está un 
desarrollo sostenible, de dimensiones sociales, culturales, económicas, políticas y 
medioambientales. Se requiere de una gran inversión en infraestructura, de vías terciarias para 
sacar el producido a los centros de consumo o almacenamiento; además se necesita alcantarillado, 
acueducto, escuelas, conectividad, centros de salud dotados, bienestar social, recreación, crédito 
bancario, en fin, la lista refleja un atraso de más de cincuenta años con respecto a otros países en 
iguales condiciones. Por lo tanto, las políticas de Estado tienen que estar encaminadas a favorecer 
a los campesinos más pobres, para incluirlos en una clase media rural acorde con las condiciones 
de una sociedad civilizada; en otras palabras, se trata de reconocernos como diferentes en nuestra 
manera de pensar y de sentir. He aquí la importancia de los programas de desarrollo rural. Más 
que pobreza en el campo colombiano, hay indigencia. Este es el resultado de décadas de abandono 
y olvido (Andrade, 2016).  
Problema de tierras  
El siglo XX nace en medio de la violencia que acompañó la Guerra de los Mil Días, que dejó como 
resultado un país netamente rural empobrecido y con una oligarquía agraria que fue 
consolidándose con el aprovechamiento inmisericorde del trabajo campesino y con la herencia de 
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la profunda dependencia de Estados Unidos, que además de quedarse con Panamá por un puñado 
de dólares, fue consolidando las llamadas Repúblicas Bananeras en todo el Caribe, 
correspondiendo a Colombia entregar a la United Fruit Company las tierras de Ciénaga, en el 
departamento del Magdalena para los cultivos de banano con la explotación de la mano de obra 
campesina, como jornaleros agrícolas durante varias décadas, en condiciones precarias de 
remuneración y calidad de vida, que estalló con la huelga de los trabajadores bananeros en 1928 
la cual fue aplastada por el ejército colombiano    con el hecho histórico conocido como la Masacre 
de la Zona Bananera narrada con lucidez por Álvaro Cepeda Zamudio en su libro La Casa Grande 
y por el Nobel de literatura García Márquez en Cien Años de Soledad. El periodo de 1920-1940 
se caracterizó por los alzamientos de los trabajadores de las flotas fluviales del Magdalena y 
campesinos por el derecho a la tierra. Estos procesos sociales repercutieron políticamente en el 
retorno al poder del partido Liberal, después de casi 30 años de dominio del partido Conservador. 
A partir de 1930 las movilizaciones campesinas ponen sobre el tapete de las decisiones políticas 
la necesidad de una reforma agraria que se concreta con la Ley 200 de 1936 o Ley de Tierras, 
promulgada bajo el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938), recogiendo 
parcialmente las aspiraciones del movimiento campesino (Avellaneda, 2017).  
Esta ley pretendía romper el dominio de la tierra bajo la propiedad terrateniente hacendaria 
improductiva, para conducir el campo hacia la propiedad capitalista productiva, disminuyendo el 
poder político de los terratenientes y empoderando a campesinos y arrendatarios, aplicando 
conceptos de expropiación de tierras improductivas, justicia social en el campo y función social 
de la propiedad, contemplada en Colombia por primera vez en esta Ley (Avellaneda, 2017). 
Aunque era de esperar que los episodios de expropiación fueran pocos, la sustitución de 
importaciones generó una demanda creciente de bienes básicos que el viejo régimen de haciendas 
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no podía satisfacer. El resultado fue un proceso de modernización agrícola que trastornó las 
relaciones sociales en el campo, expulsó mano de obra rural, y ayudó a precipitar la violencia 
(Uribe, 2009). 
La Revolución en Marcha no modificó sustancialmente la estructura social en el campo, pero “dio 
curso a la protesta campesina” (Palacios, 2003), que, ante la intemperancia terrateniente, sembró 
en las zonas rurales las tensiones que la guerra partidista cosecharía en las dos décadas posteriores. 
De este modo, la Violencia fue un proceso social en el que el sectarismo político encubrió la 
expulsión del campesinado y la concentración de la tierra (Uribe, 2009). 
La debilidad del segundo gobierno de López Pumarejo, causó la división del partido Liberal 
mientras se fortalecía el Partido Conservador bajo la dirección de Mariano Ospina Pérez y 
Laureano Gómez. Pudiera afirmarse que el periodo conocido como La Violencia comenzó en el 
segundo gobierno de López Pumarejo (1942-1946). Bajo la profundización de la violencia liberal 
conservadora, cuyas nefastas consecuencias recayeron en el campesinado, se inició el gobierno de 
Mariano Ospina Pérez (1946-1950), que hizo caso omiso a las alertas y suplicas de Gaitán sobre 
la gravedad de la violencia y que condujo finalmente al asesinato de éste, iniciándose un periodo 
de crisis de la nación colombiana hasta 1958, con 300.000 muertos mal contados, entre las gentes 
más pobres de la República herida, especialmente en el sector rural, que además vio cómo se 
consolidaba la gran propiedad territorial, mientras se iniciaba un proceso de desplazamiento 
forzado de pobladores rurales a las ciudades, que pasaron de asentamientos urbanos medianos y 
pequeños a ciudades con población campesina, que no podía entender un modo de vivir confinado 
en pequeños espacios y con un hábitat endurecido por el cemento (Avellaneda, 2017). 
A pesar de que la Violencia resultó ser -en palabras de Eric Hobsbawm- una de las mayores 
movilizaciones campesinas del siglo XX, no condujo a una revolución ni a la adopción de reformas 
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sociales de envergadura. Al contrario, culminó en un pacto elitista, el Frente Nacional, luego de la 
dictadura de Rojas Pinilla, y en un nuevo impulso de la colonización y la expansión de la frontera 
agraria. Entre 1951 y 1964, la población de las zonas de colonización aumentó un 87,5% (Uribe, 
2009). 
Luego de la frustración de las expectativas que creó la Revolución en Marcha en el campo, la 
magnitud del proceso colonizador que desató habría podido ser, como señala Albert Berry, una 
oportunidad para llevar a cabo una política de asentamientos que consolidara un nuevo y vigoroso 
grupo de pequeños propietarios. De haber sido así, reitera, “la estructura agraria hoy sería muy 
diferente” (Berry, 2002) (Uribe, 2009). La excesiva concentración del suelo ha sido fuente 
constante de conflictos, muchos de ellos asociados a la expansión de la frontera agraria. Por las 
mismas características geografías del país, esta frontera y los conflictos asociados a ella se han 
dado en muchas partes del territorio nacional (Andrade, 2014). 
De esta forma las propuestas de reforma agraria entre 1936 y 1994, mediadas por dos periodos de 
violencia no superaron los problemas de pobreza y marginación de la población campesina ni las 
contraindicaciones en el sector urbano y el sector rural, ni entre el centro y las regiones, sino que 
profundizaron la desigualdad, la violencia, el desplazamiento forzado, la pobreza en el campo, tal 
como se evidencia en los resultados del Censo Nacional Agropecuario de 2014, el 45.7% de las 
personas residentes del área rural dispersa censada se encuentra en condición de pobreza, 
predominando la ganadería con 43 millones de hectáreas, el 80% del área destinada a uso 
agropecuario y la agricultura con 8,5 millones de hectáreas que representa el 19,7% de las cuales 
7,1 millones están cultivadas y 1,4 millones en descanso (DANE, 2014) (Avellaneda, 2017).  
La negociación del proceso de paz en la Habana se inicia con el tema de la Reforma Agraria y no 
podía ser de otra manera, ya que las FARC tiene origen en el movimiento de resistencia de 
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campesinos liberales, que sintieron que el pacto del Frente Nacional excluyó a los pobres del 
campo de las decisiones políticas y se hizo sobre el perdón y olvido de los responsables de la 
Violencia de 1946-1958 (Avellaneda, 2014). 
Este es el propósito que habría que fortalecer en la aplicación del Acuerdo La Habana sobre el 
sector rural: el acuerdo parte de definir el sector rural como un escenario socio histórico con 
diversidad social y cultural: 
“la Reforma Rural Integral, RRI, reconoce el papel fundamental de la economía campesina 
familiar y comunitaria en el desarrollo del campo, la erradicación del hambre, la generación de 
empleo e ingresos, la dignificación y formalización del trabajo, la producción de alimentos y, en 
general, en el desarrollo de la nación, en coexistencia y articulación complementaria con otras 
formas de producción agraria.” (Gobierno de Colombia- FARC-EP, 2016).  
Varios aspectos son puestos en las mesas de conversaciones, entre ellos, aspectos ambientales, de 
conservación sociocultural, entre otros.  
Hasta ahora el problema agrario ha sido atendido desde una óptica de segregación y sometimiento 
del campo a la ciudad, con la indiferencia de las poblaciones urbanas. Esto debe ser superado, en 
la medida que se reconozca el aporte campesino a la seguridad alimentaria del conjunto de la 
población colombiana y los derechos de la población rural. Colombia debe auto reconocerse como 
un país predominantemente agrario y volcar los principales esfuerzos a construir un Desarrollo 
Rural Integral basado en el trabajo y reconocimiento de la población campesina y de los territorios 
étnicos, buscando un aprovechamiento sostenible de los bienes y servicios ecosistémicos son 
respeto a la diversidad étnica, cultural y ecosistémica que se funden en la riqueza de los territorios 
locales y regionales, para ello es necesario romper “el circulo mortal de la modernización del 
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campo impuesta desde el siglo XIX, caracterizada por migración, colonización y despojo.” 
(Novoa, 2008).  
Según cifras del DANE (2014), en el tercer Censo Nacional Agropecuario las estadísticas 
presentadas de forma espacial representan 113’008.623.9 hectáreas del rural disperso para 32 
departamentos y 1.101 municipios. Respecto al uso, cobertura y tenencia del suelo (cifras 
nacionales) se encuentran 63.214.574 ha de área en bosques, 43.024.739 ha en área agropecuaria, 
2.459.663 ha en área no agropecuaria y 2.754.020 ha de área en otros usos; el área agrícola en ha 
es de 8.476.711 y 121.406 ha de área en infraestructura agropecuaria. Según la distribución de la 
superficie de las coberturas y usos de la tierra de las unidades productoras agropecuarias, se 
encuentran 7.111.482 ha de área en cultivos, 1.150.218 ha de área en descanso y 215.010 de área 
en barbecho.  
Según cifras del DANE en el 2014 a nivel nacional para el régimen de tenencia con un total de 
2.913.163 de unidades censadas, 1.572.635 unidades son propias, 208.075 unidades están en 
arriendo, 33.530 unidades se encuentran en aparcería, 34.562 unidades en usufructo, 6.718 
unidades en comodato, 7.245 unidades en ocupación de hecho, 110.995 unidades en propiedad 
colectiva, 28.708 unidades en adjudicatario o comunero, 64.959 en otra forma de tenencia y 96.501 
unidades mixtas.  
Finalmente, según el uso predominante encontramos que, 20.614.415 ha uso predominantemente 
agrícola, 30.219.630 uso predominantemente pecuario y 58.159.290 ha de bosques naturales; para 
un total de 108.993.335 ha de unidades (DANE, 2014). 
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Desempleo en el sector rural 
La tasa de desempleo rural es estructuralmente inferior a la urbana. El nivel de la tasa para el sector 
rural en septiembre de 2005 llegaba a 6.6%, mientras para el sector urbano era de 13.1%. A lo 
largo del último ciclo económico, la tasa de desempleo urbana se ha ido reduciendo lentamente, 
en la medida que la economía ha acelerado su tasa de crecimiento. En el sector rural, este fenómeno 
se presenta desde 2003 en adelante (Leibovich, J, Nigrinis, M, Ramos, M; 2006).  
Actualmente, según cifras del DANE (2019), gracias a la Gran Encuesta Integrada de Hogares 
(GEIH), la cual tiene como objetivo principal proporcionar información básica sobre el tamaño y 
estructura de la fuerza de trabajo del país (empleo, desempleo e inactividad), así como de las 
características sociodemográficas que permiten caracterizar a la población según sexo, edad, 
parentesco con el jefe del hogar, nivel educativo, la afiliación al sistema de seguridad social en 
salud, entre otros. Igualmente, a través de la encuesta se clasifica a las personas según su fuerza 
de trabajo en ocupadas, desocupadas o inactivas. De esta forma, es posible estimar los principales 
indicadores del mercado laboral colombiano, como son la Tasa Global de Participación (TGP), la 
Tasa de Ocupación (TO) y la Tasa de Desempleo (TD). 
Para el mes de mayo de 2019, la tasa de desempleo fue 10,5%. En el mismo mes del año anterior 
esta tasa fue 9,7%. la tasa global de participación se ubicó en 63,1%, lo que representó una 
disminución de 1,0 puntos porcentuales frente al mismo mes de 2018 (64,1%). Finalmente, la tasa 
de ocupación fue 56,4%, lo que significó una disminución de 1,5 puntos porcentuales respecto a 
mayo de 2018 (57,9). 
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Ilustración 1Tasa global de participación, ocupación y desempleo.  
Total, nacional 
mayo (2010-2019) 
 
Fuente: DANE, GEIH (2019) 
La tasa de desempleo en los centros poblados y rural disperso en el trimestre móvil marzo – mayo 
2019 fue 6,7%, lo que significó un aumento de 1,7 puntos porcentuales respecto al mismo trimestre 
de 2018 (5,0%). La tasa global de participación se ubicó en 57,5% lo que representó una 
disminución de 1,6 puntos porcentuales frente al trimestre móvil marzo – mayo de 2018 (59,1%). 
Finalmente, la tasa de ocupación fue 53,6% lo que significó una disminución de 2,5 puntos 
porcentuales respecto al mismo trimestre móvil de 2018 (56,1%). 
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Ilustración 2Tasa global de participación, ocupación y desempleo  
Total, centros poblados y rural disperso 
Marzo – mayo (2010 – 2019)  
 
DANE, GEIH (2019) 
Según el DANE (2019), la población ocupada en los centros poblados y rural disperso fue 4.680 
miles de personas. La rama Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca concentró el 55,3% 
de la población ocupada, seguida de la rama Comercio, hoteles y restaurantes con 14,2%.  
En los centros poblados y rural disperso, la rama Transporte, almacenamiento y comunicaciones 
presentó un crecimiento de 26,8% frente al trimestre móvil marzo – mayo 2018, mientras que la 
rama Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca tuvo una variación negativa de 11,3%. 
La rama que más contribuyó negativamente a la variación de la población ocupada fue Agricultura, 
ganadería, caza silvicultura y pesca con 6,8 puntos porcentuales. Entre tanto, Comercio, hoteles y 
restaurantes contribuyó positivamente con 2,0 puntos porcentuales, seguido de Transporte, 
almacenamiento y comunicaciones con 0,9 puntos porcentuales (DANE, 2019).  
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Tabla 1Distribución porcentual, variación porcentual y contribución a la variación de la      
población ocupada según rama de actividad  
Total, centros poblados y rural disperso 
Marzo – mayo (2019/2018)  
 
DANE, GEIH (2019) 
Otras ramas: explotación de minas y canteras; suministro de electricidad, gas y agua; 
intermediación financiera; y actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler. 
 
Según el DANE (2019), población ocupada por posición ocupacional trimestre móvil marzo – 
mayo 2019. En el total nacional, el trabajador por cuenta propia y el obrero, empleado particular 
fueron las posiciones ocupacionales que tuvieron mayor participación en la población ocupada con 
82,9% en conjunto.  
Las posiciones ocupacionales que más crecieron fueron Jornalero o peón con una variación de 
5,2% y el Obrero, empleado particular con 4,0%. Entre tanto, trabajador sin remuneración fue la 
que más cayó con una variación de 11,5%. 
Trabajador por cuenta propia, fue la posición ocupacional que más contribuyó negativamente a la 
variación de los ocupados con 2,2 puntos porcentuales. La posición ocupacional Obrero, empleado 
particular contribuyó de manera positiva con 1,5 puntos porcentuales a la variación de la población 
ocupada en el total nacional.  
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Tabla 2Distribución porcentual, variación porcentual y contribución a la variación de la 
población ocupada según posición ocupacional  
Total, nacional  
Marzo – mayo (2019/2018)   
DANE, GEIH (2019) 
Trabajador sin remuneración incluye a los trabajadores familiares sin remuneración y a los 
trabajadores sin remuneración en empresas de otros hogares.  
p.p: Puntos porcentuales  
 
Las posiciones ocupacionales con mayor participación durante el trimestre móvil marzo – mayo 
2019 en los centros poblados y rural disperso fueron: trabajador por cuenta propia y obrero, 
empleado particular. Estas dos posiciones concentraron 73,9% de la población ocupada (DANE, 
2019). 
En los centros poblados y rural disperso, se presentó un crecimiento de 20,7% en la posición 
ocupacional obrero, empleado particular y el obrero, empleado del gobierno creció 17,2%. 
Mientras que trabajador sin remuneración y patrón empleador presentaron variaciones negativas 
de 18,1% y 16,1% respectivamente.  
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Tabla 3Distribución porcentual, variación porcentual y contribución a la variación de la 
población ocupada según posición ocupacional  
Total, centros poblados y rural disperso 
Marzo – mayo (2019/2018) 
 
DANE-EIGH (2019) 
Tabla 4Población ocupada, desocupada, inactiva y subempleada  
Centros poblados y rural disperso  
Marzo – mayo (2019/2018)  
 
DANE-GEIH (2019 ) 
 
Según reveló el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), la tasa de 
desempleo nacional llegó en abril a 10,3% y la urbana a 11,1%. El tema ha encendido las alarmas 
entre todos los expertos, pues consideran que la tendencia es preocupante y podría mostrar un 
quiebre estructural en el mercado laboral (Dinero, 2019). 
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El gobierno nacional tiene el tema en la mira y diseñó una estrategia para permitir mejores 
resultados en este frente. De hecho, la ministra de trabajo Alicia Arango, presentó en el mes de 
abril en Valledupar, la política pública de empleo, con la que buscan quebrarle el brazo a esta 
tendencia de aumento en la desocupación (Dinero, 2019). 
Según la funcionaria, el presidente Duque viene trabajando en varios frentes.  
“Dentro de la política de empleo tenemos tres prioridades importantes que están enmarcadas en la 
actualización de la normatividad laboral y de seguridad social de Colombia. La primera es asegurar 
la formación de competencias pertinentes y de calidad para el empleo; en segundo lugar, queremos 
ampliar e impulsar el Servicio Público de Empleo para la inclusión laboral y un tercer aspecto 
tiene que ver con incentivar el emprendimiento y el fortalecimiento empresarial” explicó la 
funcionaria durante el evento en la capital del César (Dinero, 2019).  
Vías terciarias del país  
Las vías terciarias del país, son aquellas que unen las cabeceras municipales con sus veredas o 
unen veredas entre sí. La mayoría se encuentran en afirmado. Si se pavimentan deben cumplir con 
las condiciones geométricas fijadas para las vías secundarias. Las carreteras terciarias 
generalmente se encuentran a cargo de los municipios. Así mismo hay carreteras a cargo del 
departamento y carreteras terciarias a cargo del INVIAS (INVIAS, 2016). 
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Ilustración 3 Densidad red terciaria 
                                 
MINTRANSPORTE (2016) 
Grupo de proyectos especiales - DPN infraestructura regional y pobreza rural. Fedesarrollo (2014)  
Las vías terciarias son la gran apuesta de infraestructura para el desarrollo del campo y la 
consolidación de la paz, dado que se ejecutan en las zonas más vulnerables y con mayor impacto 
en la generación de economías locales (DPN, Bases del Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018).  
La Red Terciaria cuenta con una longitud aproximada de 142.284 km (Mintransporte, 2016).  
Actualmente es difícil la intercomunicación terrestre de la población rural de la entidad territorial 
(municipio, distrito o departamento), debido a que por un lado las vías están en mal estado, 
intransitables, o con restricciones de tránsito y por otro hay deficiente mantenimiento. Algunas de 
las vías tienen deterioro de la superficie para la circulación de vehículos o no han sido atendidos 
los puntos críticos. Hay situaciones que aportan al deterioro, como algunos tratamientos anteriores 
que se hicieron con deficiencias, o la falta de mantenimiento (DPN, 2018). 
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Ilustración 4  Distribución de Red Vial   
 
 MINTRANSPORTE (2016) 
 
 
Ilustración 5 Distribución de la red vial por competencia   
 
MINTRANSPORTE (2016) 
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Ilustración 6 Estado de la red a cargo del INVIAS   
 
MINTRANSPORTE (2016) 
 
En el plan Nacional de Desarrollo 2010 – 2014 se planteó que para estructurar las áreas de 
desarrollo, es necesario entender la infraestructura vial y de comunicaciones y los equipamientos 
regionales como ejes o nodos articuladores que movilizan y conectan los polos de desarrollo y 
facilitan la creación de entornos territoriales competitivos, vinculando activamente los territorios 
adyacentes de manera que aprovechen tales infraestructuras y eleven la accesibilidad a los diversos 
puntos situados en el área de influencia del eje. La articulación territorial al interior de los 
departamentos y entre departamentos, a través de los ejes de desarrollo, posibilitará que las zonas 
de mayor desarrollo relativo se integren y complementen con las de menor desarrollo, elevando 
en general la competitividad económica y la calidad de vida.  
El impacto de las vías sobre el bienestar de la población lo afirma el investigador Carlos Felipe 
Sánchez, de la Universidad de los Andes: “en promedio, las vías aumentan un 9% el ingreso 
anual de los hogares, 10,4% el consumo de los hogares más ricos y 8,4% el de los más pobres. 
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Una mayor provisión de vías se asocia con una reducción de la pobreza rural, incluyendo la 
pobreza extrema” (El Tiempo, 30 de mayo 2017). 
La ley 1753 del 2015, estableció en el artículo 2 que parte integral de la ley es el documento 
denominado “Bases del Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018: todos por un nuevo país”; el cual 
establece que el Ministerio de Transporte deberá continuar con el proceso iniciado en el año 2007, 
de asistir en el fortalecimiento técnico de las entidades territoriales, para reforzar la capacidad 
técnica e institucional de las mismas, principalmente en lo concerniente a los principios de 
adecuada planeación y ejecución de los proyectos de infraestructura, conceptos de sostenibilidad 
vial y gestión de infraestructura de transporte (Mintransporte, 2018).  
El país ha venido mejorando gradualmente su sistema de vías y comunicaciones y actualmente se 
cuenta con una red vial troncal nacional donde se destacan importantes vías para la prosperidad 
que posibilitarán que las diversas zonas del país se articulen a su interior, con las áreas de mayor 
desarrollo relativo y con el exterior. Las áreas de desarrollo se estructurarán en zonas estratégicas 
alrededor de los principales ejes de comunicación (Mintransporte, 2009).  Las vías regionales 
conforman la red más extensa (aproximadamente 186.400 km), pero también se encuentran en 
peores condiciones que aquellas a cargo de la Nación, lo cual contribuye a acrecentar las brechas 
regionales; como se infiere de la comparación del índice de km pavimentados/km2 en las regiones 
productivas, el cual supera en cuatro veces al de las regiones más pobres. Entre los años 2011 y 
2014 se invirtieron $2,2 billones para recuperar la accesibilidad y la transitabilidad en 
aproximadamente 32.000 kilómetros de vías terciarias, beneficiando al 94% de los municipios del 
país (Mintransporte, 2018).  
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Políticas de Estado  
En Colombia, y se puede generalizar para el resto de América Latina, en la segunda mitad del siglo 
pasado (en el lapso entre 1960-1990) se implementaron tres programas básicos para enfrentar la 
pobreza rural (Jaramillo, Perfetti & Ramírez, 1991): la Reforma agraria, la elevación tanto de los 
ingresos como el bienestar de los campesinos, y por ultimo un enfoque integral que combina los 
dos anteriores (Fedesarrollo, 2013).  
Como viene expresado, las luchas agrarias de los años treinta están caracterizadas por el 
cuestionamiento de la propiedad territorial, el reclamo sobre las tierras baldías, el deslinde entre la 
propiedad privada y la estatal y el problema de las parcelaciones. Para superar esos conflictos no 
se expidió precisamente ese estatuto legal, porque no estaba esencialmente dirigido a afectar la 
propiedad latifundiaria, ni logró atenuar los problemas sociales desatados en torno a él 
(Fedesarrollo, 2013).  
La Ley 200 de 1936, según Joaquín Vanín Tello, la citada ley de tierras constituye “el punto de 
partida hacia la formación de un derecho agrario” en el país, en la medida que creó nuevas 
instituciones jurídicas y transformó otras del derecho civil como se desprende de los principios de 
la reforma constitucional de ese año sobre la función social de la propiedad e intervención del 
Estado y las exigencias de una condición más productiva de las tierras (Vanín, 1985) (INCORA, 
2004). 
La ley 200 de 1936 no puede estudiarse aisladamente, sino integrada a los criterios que informaron 
la reforma constitucional de ese año. Esta reforma era indispensable como marco jurídico y político 
para la realización de un nuevo modelo de desarrollo, teniendo en cuenta la realidad colombiana 
de esa época. La reforma sentaba las bases para la modernización del Estado, en el sentido de 
hacerlo funcional a las nuevas exigencias del desarrollo, y sus aspectos más importantes tiene que 
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ver con la redefinición económica del derecho individual de propiedad, para adecuar básicamente 
la agricultura a las necesidades de la industria, las relaciones Iglesia-Estado y la intervención 
estatal en la actividad económica, para “racionalizar la producción, distribución y consumo de las 
riquezas, y dar al trabajador la justa protección a que tiene derecho”, como señalaba el texto 
constitucional (INCORA, 2004). 
La Ley 135 de 1961, con la cual se inauguró la “Reforma Social Agraria”, tenía la naturaleza de 
ley-programa, prevista en el numeral 4” del artículo 76 de la Constitución Nacional de 1886, ya 
que consignaba todo el programa de reforma agraria y desarrollo rural que iría a adelantarse, es 
decir, las actividades relacionadas con la transformación de la estructura de tenencia de la tierra 
(latifundio-minifundio), la utilización económica y social de las tierras fiscales y privadas, el 
incremento de la producción agrícola y ganadera, así como la productividad mediante la asistencia 
técnica y la transferencia de tecnologías apropiadas, la creación de las condiciones que facilitaran 
el acceso a la propiedad de los pequeños arrendatarios y aparceros, el mejoramiento del nivel de 
vida de los campesinos a través de la redistribución de tierras y el suministro de los servicios de 
apoyo económicos, sociales y culturales, y la defensa y la apropiada utilización de los recursos 
naturales (INCORA, 2004). 
La Ley 1° de 1968, en vista de que una de las medidas previstas con las proyectadas reformas a la 
Ley 135 de 1961, como queda dicho, era acelerar la conversión en propietarios de los pequeños 
arrendatarios y aparceros, previendo que fueran lanzados por los dueños de las tierras donde 
laboraban, el gobierno de Carlos Lleras aseguró de antemano la eficacia de la medida dictando un 
decreto con fuerza de ley mediante el cual se prorrogó la vigencia de los referidos contratos que 
se hallaban en curso, mientras se expedía la Ley 1° de 1968, por un término superior al de cinco 
años inicialmente previsto. Pero como se demostraría algunos años después, esta ley tuvo el mismo 
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efecto que la Ley 200 de 1936: previno a los propietarios para que lanzaran a los pequeños 
arrendatarios y aparceros, y no se obtuvieron los resultados deseados, ya que entre 1968 y 1975, 
fecha de operación del programa, de 76.000 precaristas inscritos, en un área de 545.000 hectáreas, 
apenas 2.400 campesinos recibieron en propiedad las tierras que antes ocupaban (INCORA, 2004). 
La Ley 30 de 1988 constituyó la reactivación del proceso de reforma agraria dentro de un nuevo 
escenario, el cual estaba caracterizado por la descentralización, la especialización institucional y 
la responsabilidad integral del Estado, principios todos ellos incorporados a la ley, pues en adelante 
las acciones complementarias de la dotación de tierras, no serían de competencia y responsabilidad 
exclusiva del Incora, sino de otras entidades públicas, según sus especiales competencias, y la 
planeación de la reforma agraria debería hacerse desde los comités consultivos seccionales. Las 
principales innovaciones introducidas por la Ley 30 de 1988, según los indicadores 
socioeconómicos del país, mostraba que la brecha entre los sectores urbano y rural seguía siendo 
amplia y que una alta proporción de campesinos no tenía la capacidad de generar los ingresos 
necesarios para atender sus necesidades esenciales. Así, de los 10,6 millones de habitantes del 
sector rural, cerca de 6.6 millones se clasificaban en el nivel de pobreza; 62.6% de las personas y 
57.4% de los hogares del sector rural presentaban necesidades básicas insatisfechas; la tasa de 
analfabetismo rural superaba en más de tres veces la urbana; cerca de la mitad de la población no 
tenía acceso a la tierra, pues eran jornaleros, arrendatarios, aparceros o microfundistas, los recursos 
productivos eran escasos en las pequeñas parcelas y seguía siendo difícil el acceso tanto al crédito 
como a la tecnología, lo que reflejaba las condiciones de precariedad del campesinado (INCORA, 
2004). 
La Ley 160 de 1994, el proceso se define como “la estrategia de reforma agraria a través del 
mercado”, por cuanto se basa en esquemas descentralizados, “con procesos de negociación 
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voluntaria entre los terratenientes y los pobres rurales”, donde el “Estado cambia su función de 
“ejecutor” por el de “facilitador”, al apoyar los procesos de negociación y otorgar un subsidio para 
la compra de tierras (Höllinger, 1999), política que encuadra en el nuevo paradigma de desarrollo 
basado en la globalización de la economía (INCORA, 2004).  
Su primera evaluación efectúa con ocasión de las metas establecidas en el Plan de Gobierno “El 
Salto Social”, de la administración Samper, donde se proyectó la redistribución de un millón de 
hectáreas en beneficio de 75.000 familias, de ellas 64.000 campesinas y 11.000 indígenas; la 
titulación de 5 millones de hectáreas de tierras baldías para 303.000 familias de colonos y 
comunidades afroamericanas y una inversión de más de un billón de pesos. Sin embargo, la 
ejecución al finalizar el citado gobierno a mediados de 1998, mostraba que la inversión alcanzaba 
$337.000 millones (31% respecto de los compromisos establecidos) (INCORA, 2004). 
Es casi unánime la opinión sobre la frustración, por el malogrado intento de la reforma agraria que 
requiere y exige el país, Colombia perdió a juicio de A. Machado la oportunidad histórica de 
transformar por vías pacíficas y civilizadas su estructura agraria “cuando era un país 
predominantemente rural, como en los decenios cincuenta y sesenta”; prefirió apartarse del camino 
del crecimiento, “por falta de visión política y estratégica de la clase dirigente” y por ello, es que 
el país vive hoy “una verdadera tragedia social y política con una enorme confusión sobre su 
destino como sociedad civilizada”. El país entra al tercer milenio sin resolver los problemas que 
genera la estructura y tenencia de la tierra ante vistos, fenómenos acompañados de violencia, como 
el desplazamiento de campesinos, las “masacres continuas en las que fuerzas paraestatales han ido 
conformando a sangre y fuego, dominios territoriales en un proceso de acumulación de rentas 
institucionales, Y una gran propiedad con ejércitos propios, que defienden los límites del 
latifundio, al estilo de antiguas practicas feudales” (INCORA, 2004) 
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Pobreza rural  
La problemática de la pobreza constituye un desequilibrio social asociado con factores 
estructurales expresados en la insatisfacción de las necesidades y requerimientos básicos de las 
personas. Esta compleja situación se relaciona con una variedad de factores y circunstancias que 
responden a dinámicas históricamente determinadas por características sociales, económicas, 
políticas y culturales (Jaramillo, 2006). 
Desde el punto de vista conceptual, se puede catalogar la pobreza como la privación del bienestar, 
que se concentra en las capacidades que tiene un individuo para desenvolverse en una sociedad. 
Los individuos que viven en condiciones de pobreza están en situaciones en las que casi todas sus 
capacidades presentan desventajas con relación a las personas que no la sufren (Haughton & 
Khandker, 2009).  
En Colombia, como en el resto de Latinoamérica, “la pobreza tiene un marcado carácter rural”. 
Pero en Colombia, además, la mayoría de las tensiones sociales se expresan de forma más aguda 
en las áreas rurales. Ellas son el escenario principal del conflicto que sufre el país y la cantera 
fundamental de la que provienen los millones de desplazados con que cuenta Colombia (Perry, 
2010). Durante las últimas décadas, los sectores agropecuario y rural han sufrido profundas 
transformaciones económicas y sociales. De un país agrario en los años setenta del siglo pasado, 
en el cual la agricultura tenía una decisiva influencia en la vida económica y social del país, se 
pasó a uno en el que la importancia y significancia de otras épocas quedó atrás. Sin embargo –y 
de manera muy paradójica-, el sector rural colombiano se ha convertido en el escenario donde se 
han concentrado las grandes tensiones sociales, los mayores fenómenos de violencia política, la 
presencia de grupos armados, guerrilla y paramilitares, y constituye el espacio donde se dan los 
cultivos ilícitos y donde interviene el narcotráfico. Este ambiente, junto a un sector agropecuario 
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que no ha sido capaz de consolidar una senda de crecimiento sólido y continuo, constituye el 
ambiente económico, social y político en el que actualmente se debate la población rural 
colombiana. En materia de acceso a servicios sociales y públicos, tradicionalmente las brechas 
entre el sector rural y urbano han sido de magnitud apreciable, pero durante las últimas décadas, 
estas diferencias se han ido reduciendo. Pese a los avances, el acceso a agua potable y a 
alcantarillados continúa siendo muy bajo en las zonas rurales (Perry, 2010). 
La medición de la pobreza se hace tradicionalmente de forma directa e indirecta, siguiendo la 
clasificación de Amartya Sen (1981). El método directo evalúa los resultados de satisfacción (o no 
privación) que tiene un individuo respecto a ciertas características que se consideran vitales como 
salud, educación, empleo, entre otras. La medición indirecta evalúa la capacidad de adquisición de 
bienes y servicios que tienen los hogares (DANE, 2018). 
Pobreza multidimensional:  
Las 5 dimensiones que componen el Índice de Pobreza Multidimensional (IPM) involucran 15 
indicadores. Los hogares son considerados pobres multidimensionalmente cuando tienen privación 
en por lo menos el 33% de los indicadores (DANE, 2018). 
En 2018, el porcentaje de personas en situación de pobreza multidimensional en Colombia fue 
19,6%; en las cabeceras de 13,8% y en los centros poblados y rural disperso de 39,9%, es decir, el 
porcentaje de personas en situación de pobreza multidimensional en centros poblados y rural 
disperso fue 2,9 veces el de las cabeceras.  
Los cambios presentados entre 2016 y 2018 en la tasa de incidencia de la pobreza multidimensional 
fueron de 1,8 puntos porcentuales a nivel nacional, 1,7 puntos porcentuales en las cabeceras y 2,3 
puntos porcentuales en los centros poblados y rural disperso. Los cambios entre 2016 y 2018 
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fueron estadísticamente significativos para el total nacional, las cabeceras, los centros poblados y 
rural disperso.  
Tabla 5Incidencia de la pobreza por IPM (porcentaje)  
 
DANE (2018) 
Pobreza monetaria:  
La línea de pobreza es el costo per cápita mínimo de una canasta básica de bienes y servicios 
(alimentarios y no alimentarios) en un área geográfica determinada. En 2018, la línea de pobreza 
nacional fue de $257.433, que equivale a un crecimiento de 2,7% respecto a la línea de 2017 
ubicada en $250.620. De acuerdo con lo anterior, si un hogar está compuesto por 4 personas, será 
clasificado como pobre si el ingreso total del hogar está por debajo de $1.029.732. si la familia 
vive en las cabeceras este valor es de $1.132.956; si vive en los centros poblados y rural disperso 
es de $676.740; si vive en las trece ciudades y áreas metropolitanas es de $1.135.312 y si vive en 
otras cabeceras es de $1.129.50 (DANE, 2018).  
Tabla 6Comportamiento de la línea de pobreza (pesos corrientes) 
Total, nacional, cabeceras, centros poblados y rural disperso, 13 ciudades y A.M, otras cabeceras  
Año (2017-2018) 
 
DANE (2018) 
En 2018, el porcentaje de personas clasificadas como pobres respecto al total de la población 
nacional fue 27,0%. En las cabeceras esta proporción fue 24,4% en los centros poblados y rural 
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disperso 36,1%, así, la incidencia de la pobreza en los centros poblados y rural disperso equivale 
a 1,5 veces la incidencia en las cabeceras. 
Ilustración 7 Incidencia de la pobreza monetaria (porcentaje)  
Total, nacional, cabeceras, centros poblados y rural disperso 
Año (2002-2018)  
  
DANE (2018) 
Ilustración 8 Incidencia de la pobreza monetaria (porcentaje)  
Total, nacional, cabeceras, centros poblados y rural disperso, 13 ciudades y A.M, otras cabeceras  
Año (2017-2018) 
 
DANE (2018) 
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Se observan diferencias en la incidencia de la pobreza entre las trece áreas y las otras cabeceras 
que pasan de 15,7% y 36,5% en 2017 a 16,2% y 36,1% en 2018 respectivamente.  
Son muchos los factores que han generado pobreza en el país, especialmente en el sector rural, o 
por lo menos hay una precariedad en estos que afecta el desarrollo económico de las familias 
campesinas y del país.  
El problema de la concentración de la propiedad territorial y del escaso acceso de la mayoría de 
los habitantes rurales a este y otros factores productivos continúa vigente en Colombia del siglo 
XXI. Los diferentes estudios muestran que la mayoría de las mejores tierras del país se encuentran 
en relativamente pocas manos, y que el acceso de la mayoría de los moradores rurales a tierras de 
buena calidad, con disponibilidad de agua y buena ubicación frente a los mercados es muy 
limitado. Más aun, todavía una significativa cantidad de las mejores tierras del país –planas, con 
agua y con infraestructura- continúan utilizadas en una ganadería poco tecnificada y poco 
productiva, mientras que millares de minifundistas se ubican en tierras de ladera a las que deben 
sobreexplotar. De forma que la concentración de la tierra tiene repercusiones considerables en su 
ineficiente aprovechamiento (Perry, 2010). 
Sin lugar a dudas el acceso a la tierra no basta para que los pobres rurales puedan superar su actual 
condición y se enruten por caminos de progreso y mejoramiento de su calidad de vida. Se requiere, 
así mismo, que cuenten con actividades económicas factibles y rentables que les permitan 
aprovechar el potencial de sus factores de producción y su capacidad de trabajo y de generar 
riqueza (Perry, 2010).  
La precaria infraestructura existente en las áreas rurales del país dificulta el desarrollo 
socioeconómico de las comunidades que las habitan y atenta contra la competitividad de sus 
emprendimientos productivos. Irónicamente el principal medio de transporte de los productos 
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agropecuarios es el más costoso de todos (el de carreteras), y el desarrollo de los medios más 
económicos (el fluvial y el férreo) es muy incipiente en el país. Pero, incluso en el carretero, las 
comparaciones internacionales muestran un atraso alarmante. Colombia cuenta con cerca de 
162.000 kms de vías que conforman el total de la red vial nacional. La red primaria –que está a 
cargo de la Nación- está conformada por algo más de 16.000 kms; la red secundaria (a cargo de 
los departamentos) por 71.000 kms, y la red terciaria por cerca de 60.000 kms. Si bien en todas 
ellas hay serias deficiencias de mantenimiento, la falta de recursos de la mayoría de los entes 
territoriales del país hace que la situación sea especialmente crítica en la secundaria y en la 
terciaria, precisamente las más importantes para la salida de los productos de las fincas campesinas 
a los centros de acopio y consumo. Durante las últimas décadas la mayoría de los recursos de 
inversión en infraestructura vial se ha concentrado en la construcción y conservación de los 
principales corredores viales. “esta priorización ha generado un rezago en el desarrollo relativo de 
las redes vasculares” (Perry, 2010). 
El problema alimentario se relaciona con la cantidad y calidad de los alimentos a los que tiene 
acceso la población en sus diferentes grupos sociales y estratos, pero también con las condiciones 
de producción de los mismos. A este respecto es preciso reflexionar sobre la capacidad de 
organización campesina y las diferencias existentes entre una racionalidad de producción 
capitalista, donde el cálculo y la contabilidad son bases fundamentales (Jaramillo, 2006).  
Otro factor a considerar es el uso inadecuado de la tierra en relación con su uso potencial, lo que 
ha tenido su última expresión en la llamada ganaderización de la agricultura. De acuerdo con 
Machado la característica básica de la última década ha sido el avance de la gran propiedad, el 
deterioro de la mediana y la continua fragmentación de la pequeña, tres fenómenos acompañados 
de violencia, desplazamiento de pobladores rurales y masacres continuas en las que fuerzas 
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paraestatales han ido conformando –a sangre y fuego, dominios territoriales en un proceso de 
acumulación rentas institucionales al estilo de una acumulación originaria (Machado, 1988) 
(Jaramillo, 2006). 
Desde la óptica del desarrollo rural y la seguridad alimentaria, la pobreza se circunscribe en un 
espacio en donde su superación debe ir acompañada de políticas y acciones precisas que tomen en 
cuenta la complejidad del problema y las condiciones del país, y que identifiquen las relaciones 
campo-ciudad como determinante para combatir la pobreza en toda su dimensionalidad (Jaramillo, 
2006).  
Contexto Chino, Una Perspectiva Histórica 
La actual República Popular China tiene una extensión de casi 9,6 millones de kilómetros 
cuadrados, lo que la convierte en el cuarto país más extenso en superficie terrestre del mundo (tras 
Rusia, Canadá, y por poco Estados Unidos) y en la duodécima parte del mundo. Además, es el 
más poblado, con más de 1.300 millones de habitantes, lo que representa aproximadamente una 
quinta parte de toda la humanidad. Este inmenso y poblado territorio (algo menos extenso que 
Europa, pero muy poblado) alberga una gran variedad de ecosistemas y una gran diversidad étnica 
(conviven hasta 56 etnias diferentes, la más numerosa de las cuales es la han, que supone el 92% 
de la población) y climática. Como es lógico, esta variada y compleja geografía china jugó un 
papel crucial en el nacimiento, desarrollo y evolución de su milenaria cultura en la que cabe ver 
una cierta continuidad desde, al menos, hace 4.000 años (Doval, 2011). 
China ha sido como una fortaleza para el sistema familiar, y de este ha derivado su fuerza y también 
su inercia. Hasta no hace mucho la familia china era todo un microcosmos, un Estado en miniatura. 
La familia, no el individuo, era la unidad social reconocida y el factor responsable de la vida 
política de su localidad. La devoción y obediencia filiales inculcadas en la vida familiar 
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funcionaban como una especie de entrenamiento para la lealtad al gobernante y la obediencia a la 
autoridad constituida (Doval, 2011). 
Esta función de la familia de criar hijos respetuosos que más tarde se convertirían en súbditos 
leales se desprende fácilmente de la observación del modelo de autoridad prevaleciente al interior 
del grupo familiar tradicional. El padre era un autócrata supremo, que podía disponer de todos los 
ingresos y propiedades familiares, y llevaba la voz cantante en el arreglo de los matrimonios de 
los hijos. La mezcla de amor, miedo y temor reverente de los niños hacia el padre se veía reforzada 
por el gran respeto a la ancianidad. La pérdida de vigor de un anciano era más que compensada 
por su crecimiento en sabiduría. Tanto tiempo como le permitiera la posesión de sus facultades, el 
patriarca tenía toda la autoridad para dominar la escena familiar. Según la ley podía vender a sus 
hijos como esclavos o incluso ejecutarlos a raíz de alguna conducta reprobable. En la práctica, los 
padres chinos, por naturaleza y también por costumbre, eran particularmente cariñosos con los 
niños pequeños, y estaban unidos a sus hijos por un código reciproco de responsabilidad como 
miembros de la familia. No obstante, si el padre decidía hacer valer sus derechos en forma tiránica, 
ni la ley ni la costumbre podían impedirlo (Doval, 2011). Este sistema familiar tradicional resultó 
altamente exitoso en el sentido de preparar a los chinos para aceptar modelos similares en otras 
instituciones, incluyendo la jerarquía oficial del gobierno. El sociólogo alemán Max Weber 
caracterizó a China como un “Estado familístico”. Una de las ventajas del sistema de status es que 
un hombre sabía automáticamente cuál era su lugar dentro de su familia y en la sociedad. Podía 
estar seguro porque, si hacía lo que debía, sabía que podía esperar una acción recíproca por parte 
de los demás involucrados en el sistema (Doval, 2011).  
China es desde la más remota antigüedad un país esencialmente agrícola, aunque muy 
condicionado por sus variaciones y contrastes climáticos, que van desde el subtropical del sur hasta 
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el subártico del norte, pero siempre determinados por el monzón, responsable de una gran parte de 
la lluvia recibida por las diferentes regiones del país (Doval, 2011). 
Hay evidencia de que la economía china fue una economía de mercado por muchos siglos. La 
agricultura, principal actividad económica, funcionaba sin la intervención estatal. De esta manera 
describía el historiador chino Sima Qian el funcionamiento de la económica en la dinastía Han 
(206 a.C. – 220 d.C.): “no es necesario esperar órdenes del gobierno: cada persona hace su parte, 
dando lo mejor de sí para obtener lo que desea. Los bienes baratos irán donde se vendan mejor, 
mientras que los bienes caros harán a los individuos buscar por otros más baratos”. En la dinastía 
Song (960-1126), proliferaban los negocios y existía una clase capitalista bien conformada (Claro, 
2003). 
En 1760 toma el poder la dinastía Qing, de Manchuria. Después de algunos años de prosperidad, 
se inicia un importante periodo de decadencia. Mientras en el mundo comenzaba un proceso de 
integración, China comenzó a cerrarse. De hecho, una de las causas de la guerra del opio entre 
China e Inglaterra en 1840 fue el deseo de China de evitar importantes flujos comerciales de opio 
con la Corona. La pérdida de la guerra por parte de China le significó la cesión de Hong Kong, 
firmada en 1842 en el tratado de Nanking. Asimismo, otros tratados le significaron la cesión de 
territorios a Alemania, Francia y Japón para evitar una mayor penetración en su territorio. La 
decadencia económica, especialmente en contraste con Occidente, y un sentimiento de dominación 
extranjera dieron curso a una revolución que sacó del poder a la dinastía Qing en 1911. Se 
estableció entonces la Republica China (Claro, 2003).  
El incidente más devastador no fue la Guerra del Opio, sino la destructiva rebelión Taiping contra 
los Qing (1850-1864). Una insurgencia motivada en parte por un credo foráneo: el cristianismo. 
Fundado por el jefe hakka Hong Xiuquan. El reino celestial de la Gran Paz (Taiping Tianguo) 
61 
 
prohibió el opio y la mezcla de los sexos, impulsó iniciativas para redistribuir la propiedad y se 
opuso ferozmente a los manchúes. Los Qing finalmente reconquistaron la capital Taiping de 
Nánjing. Pero en la revuelta murieron más de 20 millones de chinos (CAF, 2017). 
En medio de un proceso largo de conflictos políticos y culturales, nace la China de Mao, la cual 
se autodenominó “Nueva China”, con la idea de que toda la ciudadanía encontrara un papel en la 
nueva política y en la sociedad. El éxito de las tácticas políticas y militares de Mao también suponía 
que el país. Por primera vez desde el s. XIX, estaba unido bajo un gobierno central fuerte (Lonely 
Planet, 2018). 
La mayoría de los occidentales (y sus influencias) fueron rápidamente expulsados. EE UU se negó 
a reconocer el nuevo Estado. Sin embargo, China había decidido. Según palabras de Mao, 
“inclinarse hacia un lado” y se alió con la Unión Soviética en la todavía incipiente Guerra Fría 
frente al bloque occidental. La década de 1950 marcó el punto álgido de la influencia soviética en 
la política y la cultura chinas. Pero también fue testigo de la creciente tensión entre chinos y 
soviéticos. Alimentada en parte por la condena de Jrushchov a Stalin, que Mao interpretó como 
una crítica a su propia figura. Las diferencias entre ambos países se agravaron cuando China 
rechazó la asistencia técnica soviética y alcanzaron un punto crítico durante intensos 
enfrentamientos fronterizos de 1969. Las relaciones quedaron congeladas hasta los años ochenta 
(Lonely Planet, 2018). 
Cuando las relaciones con los soviéticos se rompieron a mediados de los cincuenta, los líderes del 
PCCh se centraron en la autosuficiencia económica. Con el apoyo de sus camaradas del politburó. 
Mao planteó la política conocida como el Gran Salto Adelante. Un ambicioso plan para aprovechar 
el poder de la economía socialista para impulsar la producción de acero, carbón y electricidad. La 
agricultura tenía que llegar a un grado de colectivización todavía mayor. Las estructuras familiares 
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se fragmentaron al crearse los comedores colectivos donde se exhortaba a la gente a comer hasta 
saciarse porque los nuevos métodos agrícolas asegurarían la abundancia para todos en el futuro 
(Lonely Planet, 2018). 
Sin embargo, el Gran Salto Adelante fue un fracaso. Su falta de realismo económico provocó una 
hambruna generalizada con decenas de millones de muertos (Lonely Planet, 2018). La hambruna 
China de 1958-1961 que siguió a la debacle del llamado Gran Salto Adelante fue juzgada desde 
finales de 1957. Si bien el fracaso del Gran Salto Adelante se reconoció abiertamente tras la euforia 
inicial, la existencia de la hambruna extrañamente escapó del escrutinio abierto y del 
reconocimiento público hasta hace muy poco. Esto resulta muy interesante dada la escala 
monumental de la hambruna –tal vez, la más grande en términos de exceso de mortalidad total en 
la historia documentada- (CAF, 2017).  
Sabemos que muchos agricultores participaron en los actos durante el Gran Salto Adelante como 
el “moyanggong” (tomar un descanso) y “chiqing” (alimentos aun no maduros). Ambos eran una 
parte necesaria de la vida en ese tiempo en lugar de buscar formas de resistencia contra las políticas 
de gobierno o de los funcionarios. ¿Qué otra cosa podía hacer, agotados por el duro trabajo?, No 
era correcto dejar de trabajar por completo mientras otros no lo hacían. Por lo tanto, era 
conveniente el moyanggong como una forma de tomar un descanso y los otros agricultores lo 
entendían (CEPRID, 2010). 
Chiqing era otra práctica aceptada y extendida durante el Gran Salto Adelante, necesaria por las 
largas horas de trabajo y la escasez de alimentos. Los agricultores se comieron todo lo que pudieron 
encontrar para satisfacer su hambre, no para demostrar su ira o como forma de resistencia a las 
políticas del gobierno y de los funcionarios (CEPRID, 2010). 
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El clima social de la época también ayudó a los agricultores hacer la conexión entre proyectos de 
riego y un futuro mejor. El gobierno dio gran atención a las zonas rurales durante este tiempo, a 
toda la nación y a los miembros del partido se les dijo que deberían ayudar a la agricultura, las 
zonas rurales y los agricultores. Era una práctica común para los gobiernos locales, oficinistas y 
trabajadores de fábricas, unidades del ejército y la escuela secundaria y estudiantes universitarios 
ir a ayudar a los agricultores durante la temporada alta (CEPRID, 2010). 
Muchas cuestiones continúan siendo inciertas sobre la causalidad de la hambruna, pero queda claro 
que hubo un enorme colapso de la producción agrícola y del ingreso. Sin duda, la caída de la 
disponibilidad de alimentos tuvo un papel importante en la génesis de la hambruna que asoló China 
durante 3 años. Si tomamos como referencia la producción nacional promedio de granos per cápita 
de 308 kg para 1956 y 1957, la producción de 1959 estuvo un 17% por debajo de este y para 1960 
la producción de granos per cápita había descendido un 30% incluso en 1961, la escasez vis a vis 
al promedio de 1956-1957 era del 28% y la cifra prehambruna no se volvió a alcanzar hasta la 
segunda mitad de la década del sesenta (CAF, 2017). 
Desarrollo rural chino  
El crecimiento agrícola de China en el periodo socialista anterior a las reformas que comenzaron 
a finales de la década de 1970 fue lento. A pesar del estrés en la autosuficiencia, la producción de 
granos y la producción agrícola apenas siguieron el ritmo del crecimiento de la población. Pero 
esta imagen cambió en 1978, cuando China inició una serie de reformas fundamentales en el sector 
rural. Las tasas de crecimiento en todos los sectores principales de la agricultura se aceleraron a 
niveles varias veces más altos que los promedios a largo plazo del periodo anterior (Yifu, 1992). 
El dramático crecimiento durante 1978-1984 fue el resultado de un paquete de reformas orientadas 
al mercado. Como las reformas rurales tuvieron tanto éxito, se alentó el gobierno para adoptar un 
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enfoque audaz de las reformas tanto en el sector rural como en el urbano en 1985. Aunque la 
agricultura en general creció a una tasa respetable del 4.1% por año, el rápido crecimiento en el 
subsector de los cultivos, especialmente de los granos y el algodón, se detuvieron repentinamente. 
Dado que, la mayoría de los lideres prominentes en China estaban obsesionados con la 
autosuficiencia de granos, este desempeño puso en peligro el futuro de reformas orientadas al 
mercado (Yifu, 1992). 
Mucho se ha escrito sobre la reforma económica de China. Hay desacuerdos entre los estudiantes 
de la economía china sobre las razones principales detrás del notable crecimiento agrícola desde 
1979. (Yifu, 1992). 
Se han alcanzado grandes logros en el desarrollo agrícola y rural. El gobierno de China siempre 
ha otorgado gran importancia al trabajo relacionado con la agricultura, las áreas rurales y la 
población rural. El gobierno ha implementado una serie de políticas para fortalecer la agricultura, 
beneficiar a la población rural y permitir que las personas de estas áreas prosperen y así organizar 
un desarrollo equilibrado de las zonas urbanas y rurales. Estos esfuerzos han traído notables 
avances en el desarrollo agrícola y rural de este país (Jiabao, 2005). La producción de granos en 
China ha crecido constantemente durante los últimos años, y en general se ha avanzado en la 
agricultura, la silvicultura, la ganadería y la pesca. El desarrollo de la agricultura es su prioridad 
número uno y el enfoque clave en sus políticas de macro control. Hemos adoptado una serie de 
políticas efectivas para impulsar la agricultura. La producción de granos de China ha registrado un 
crecimiento por octavo año consecutivo, lo cual es un logro histórico raro. La producción de granos 
del país alcanzó 571.2 millones de toneladas en 2011, 140.5 millones de toneladas más que la 
producción de 2003. La producción de otros productos agrícolas importantes también ha 
aumentado. Además, la mezcla de productos agrícolas en China ha mejorado, también la 
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tecnología y los equipos para la producción agrícola. Ha aumentado el aporte a la conservación 
ecológica, lo que lleva al rápido crecimiento de los recursos forestales y la industria forestal 
(Jiabao, 2005).  
Los ingresos rurales han aumentado rápida y significativamente con lo cual ha mejorado la calidad 
de vida rural. Se sigue tomando el aumento de esos ingresos como la principal prioridad en el 
trabajo relacionado con las áreas rurales, y se han hecho esfuerzos para crear estrategias con el fin 
de aumentar los ingresos rurales. Se esperaba que el ingreso rural neto per cápita, que ha 
aumentado constantemente en los últimos años supere los 6.900 yuanes en 2011. Lo cual fue un 
aumento significativo de más de 4.400 yuanes en comparación con el 2002, un aumento anual 
promedio de 7.9% calculado en precios comparables, lo que es más alentador es que la brecha de 
ingresos entre áreas rurales y urbanas comenzó a mostrar signos de reducción en 2010. Los niveles 
de vida de la población rural han mejorado notablemente y lo continúan haciendo.  
También se ha establecido el objetivo fundamental de promover la modernización agrícola en línea 
con la industrialización y la urbanización, acelerar la integración del desarrollo urbano y rural. Se 
han trazado cursos de la modernización agrícola con características chinas, y se decidieron las 
tareas estratégicas para acelerar el desarrollo de la agricultura moderna para construir nuevas áreas 
rurales socialistas. Para realizar esas tareas tomaron medidas para ajustar la distribución del 
ingreso nacional y equilibrar los intereses de las áreas urbanas y rurales. El enfoque del desarrollo 
de la infraestructura y la prestación de servicios sociales se ha desplazado hacia las áreas rurales, 
y una parte importante del gasto gubernamental adicional en educación, salud, cultura y bienes 
fijos, para áreas rurales; lo que ha hecho que las zonas rurales se beneficien más de las finanzas 
públicas. También se realizaron esfuerzos incansables para promover la reforma y la innovación 
en las áreas rurales, logrando avances importantes en algunos aspectos clave. En los últimos años 
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se han reunido recursos y tomado iniciativas que son importantes para el desarrollo a largo plazo 
de la agricultura y las áreas rurales, así como para los intereses inmediatos de la población rural. 
Muchas de esas iniciativas se convirtieron en bases de importancia.  
La pregunta es: ¿Cómo China logró todo lo anteriormente descrito?, aquí Wen Jiabao nos cuenta 
a través de un documento el paso a paso de aspectos fundamentales que tuvo en cuenta el gobierno 
chino para hacer todo esto posible. 
Primero, se han abolido los impuestos agrícolas y la distribución de ingresos ajustada entre el 
gobierno y la población rural. La introducción del sistema de contratos familiares llevó a ajustes 
significativos en la distribución del ingreso rural, lo que generó beneficios tangibles mucho mayor 
para la población rural. Sin embargo, la población rural no solo tenía que pagar impuestos 
agrícolas, sino también las tarifas por el funcionamiento de los gobiernos locales y la prestación 
de servicios públicos. Además, las cargas rurales se hicieron aún más pesadas debido a la 
recopilación de diversos cargos injustificados, multas y actividades de recaudación de fondos. A 
menudo causaron incidentes y enfrentamientos entre los funcionarios y el público en ese momento. 
Para encontrar una solución fundamental a este problema, el gobierno chino inició los juicios para 
la reforma del sistema de recaudación de impuestos y tarifas rurales en el 2000. 
Segundo, se han otorgado subsidios a la agricultura y hemos intensificado los esfuerzos para 
apoyar y proteger la agricultura. Hemos otorgado subsidios directos para la producción de granos, 
subsidios para plantar variedad de semillas, subsidios para la compra de suministros agrícolas. El 
gobierno central pagó 140,6 millones de yuanes por estos cuatro tipos de subsidios en 2011. 
También proporcionamos subsidios adicionales a la cría de animales, la industria forestal, los 
pastizales, el riego que conserva el agua y el seguro agrícola. El gobierno también ha entregado 
premios y subsidios a los condados con una alta producción de granos, aceite de cocina y cerdos. 
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En 2011, se asignaron un total de 25.500 millones de yuanes en el presupuesto del gobierno central 
para dichos premios. Estas políticas han motivado a la población rural a buscar activamente el 
desarrollo agrícola.  
Tercero, se han levantado totalmente el control sobre la compra y venta del grano, dando un paso 
decisivo hacia el comercio de productos agrícolas basado en el mercado. Luego de iniciar con éxito 
las pruebas de reforma en las principales regiones donde la producción y venta de granos están 
equilibradas, tomamos medidas decisivas para liberalizar el control sobre la compra y venta de 
granos en todo el país en 2004. Esto se complementó con la adopción de una política de mínimos 
precios de compra. Esta reforma permite al mercado regular la circulación de todos los productos 
agrícolas, lo que supuso un gran paso adelante en la construcción de la economía de mercado 
socialista. Estas políticas aseguraron que el mercado desempeñe un papel básico en la asignación 
de recursos agrícolas, promoviendo así el desarrollo de la agricultura. 
Cuarto, se han reformado la tenencia de bosques colectivos para animar a la población rural y 
proteger los bosques. Las pruebas para la reforma de la tenencia de bosques colectivos se iniciaron 
en 2003. Las pruebas, que otorgaron a los hogares rurales la propiedad de los arboles allí, lograron 
establecer los derechos sobre las tierras forestales y definieron la propiedad de los árboles, 
asegurando así a las personas que tienen estos derechos. Después de las pruebas exitosas, la 
reforma de la tenencia de bosques colectivos se llevó a cabo en todo el país en 2008. Al incorporar 
las tierras forestales en el sistema de contratos familiares que anteriormente solo se aplicaba a las 
tierras agrícolas, ampliamos y mejoramos el sistema básico de operación rural de China. Estas 
reformas han motivado a millones de personas rurales a participar activamente en la construcción 
de la ecología China.  
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Quinto, se han reformado los mecanismos para garantizar la financiación de la educación 
obligatoria en zonas rurales, haciendo que la educación obligatoria sea verdaderamente gratuita en 
China. Comenzando con la reforma de los mecanismos para garantizar el financiamiento de la 
educación, hemos ampliado el alcance de las finanzas públicas para cubrir los salarios de los 
docentes y los gastos escolares. Después de eximir a los estudiantes rurales en áreas empobrecidas 
de pagar las tasas de matrícula, gastos de libros, etc. Hemos otorgado subsidios de vida a los 
estudiantes internos de familias pobres, tomamos medidas graduales para que la educación 
obligatoria fuera gratuita para todos los estudiantes rurales en China. Recientemente, hemos 
decidido otorgar subsidios de alimentación para estudiantes que reciben educación obligatoria en 
áreas rurales empobrecidas. Gracias a estos esfuerzos en los últimos años, se ha logrado un gran 
progreso en la promoción del desarrollo equilibrado de la educación en las zonas rurales y urbanas, 
y básicamente hemos cumplido el objetivo de garantizar que todos los niños de las zonas rurales 
puedan asistir a la escuela.  
Sexto, se han fortalecido la red de seguridad social en áreas rurales para asegurar el sustento básico 
de la población rural. Hemos introducido un nuevo sistema de atención médica cooperativa rural 
para hacer que la atención médica sea asequible y accesible para la población rural. Hemos 
establecido un sistema básico de subsidios de vida para garantizar que se satisfagan las necesidades 
básicas de vida de las personas desfavorecidas en las zonas rurales. También hemos promovido un 
nuevo tipo de seguro de pensión para la población rural, cambiando significativamente la forma 
de cuidar a las personas de edad rural. En tan solo unos años, hemos logrado que estos tres 
esquemas de seguridad social cubran varios cientos de millones de personas rurales. Por primera 
vez en la historia de China, la población rural ahora recibe una pensión en su vejez, recibe atención 
médica cuando está enferma y recibe ayuda si es pobre. 
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Séptimo, se han abolido las políticas y restricciones injustas para que los trabajadores rurales 
migrantes puedan recibir un trato justo. A pesar de haber hecho una enorme contribución a la 
industrialización y urbanización de China desde el lanzamiento de la reforma y la apertura, los 
trabajadores rurales migrantes han sido objeto de un trato injusto en las ciudades donde residen, y 
sus derechos e intereses legítimos no son efectivos.   
Siguiendo el principio de poner a las personas en primer lugar, se pidió que se dé un trato decente 
a los trabajadores rurales migrantes. En 2003, se abolieron las regulaciones sobre el retorno 
obligatorio de las poblaciones rurales sin resolver en áreas urbanas; y nos propusimos eliminar las 
restricciones al movimiento de la fuerza laboral rural, facilitando que las personas rurales puedan 
buscar empleo y hacer negocios en las ciudades. Además, se hizo un esfuerzo para garantizar que 
se les paguen los salarios adeudados a los trabajadores rurales migrantes y que se mejoren sus 
condiciones de trabajo. En 2006, el Consejo de Estado emitió un documento sobre la resolución 
de problemas a los que se enfrentan los trabajadores migrantes rurales 6, especificando los pasos 
principales que deben tomarse en el trabajo relacionado con los trabajadores migrantes rurales. En 
los últimos años, los trabajadores migrantes rurales han ganado más oportunidades de empleo. No 
solo han aumentado gradualmente sus niveles salariales, sino que se ha logrado un progreso más 
rápido para brindar un mejor acceso a la educación de sus hijos en las ciudades. Los migrantes 
rurales una vez fueron tratados de manera desigual, pero ahora tienen derecho a un trato justo. Una 
vez se les desalentó a ingresar a las ciudades, mientras que ahora son elegibles para recibir 
servicios públicos urbanos. Estos cambios fundamentales marcan un gran paso hacia la equidad 
social y la justicia. 
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Reformas rurales en China  
Los cambios generales en la política rural comenzaron a finales de 1978. La intención del gobierno 
era mejorar la producción agrícola mediante el aumento de la depresión prolongada de los precios 
de compra estatales para los principales cultivos, modificando los métodos de manejo dentro del 
sistema colectivo y aumentando el gasto presupuestario en inversiones agrícolas. El cambio del 
sistema colectivo al sistema de agricultura familiar fue el cambio de mayor alcance hasta la fecha 
en las reformas económicas chinas (Yifu, 1992).  
Antes de las reformas, existían dos precios distintos en el sistema comercial del estado: precio de 
cuota y precio por encima de cuota. Los precios de cuota aplicados a los cultivos vendidos en 
cumplimiento de las obligaciones de compra; los precios por encima del contingente aplicados a 
los cultivos vendidos en exceso de la obligación. A partir de 1979, los precios de las cuotas de 
cereales, cultivos oleaginosos, algodón, cultivos de azúcar y carne de cerdo aumentaron un 
promedio del 17,1%. Además, la prima pagada por la entrega de cultivos de granos y aceites se 
incrementó del 30 al 50% de los precios de la cuota, y se instituyó una bonificación del 30% para 
la entrega de algodón por encima de la cuota. El aumento promedio ponderado fue 22.1%. si solo 
se consideran los precios marginales, es decir, los precios por encima de la cuota, el aumento fue 
de 40.7% (Yifu, 2010). 
Junto a los canales comerciales estatales, las ferias de mercado siempre han existido y han 
desempeñado un papel importante en la China rural. Los agricultores, después de cumplir con sus 
obligaciones de cuota, podrían vender sus productos en ferias de mercado. Con raras excepciones, 
los precios de mercado son más altos que los precios de compra estatales, incluso medidos con las 
primas por encima del contingente. Además, los precios de mercado y los precios de contratación 
estatales no siempre se mueven en la misma dirección (Yifu, 2010). 
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La reforma agraria ha caracterizado a la China rural desde la fundación de la República Popular 
China en 1949; ha habido tres reformas importantes en las tierras del cultivo. Primero se produjo 
una revolución radical en las tierras de cultivo a principios de los años cincuenta. Al expropiar 
tierras de los terratenientes y distribuirlas a los campesinos sin tierras, China logró la meta de 
cultivar su propia tierra, el sueño de los granjeros chinos durante miles de años, y creó un estrato 
de pequeños propietarios privados. Al igual que otros países socialistas, China formó su política 
de tierras de cultivo a partir del conocido modelo de la Unión Soviética, que se caracterizó por la 
propiedad colectiva y la operación colectiva unificada (Chen & Davis, 2000) 
Para alcanzar este objetivo, China llevó a cabo su segunda reforma agraria, una campaña de 
colectivización a mediados de los años cincuenta. Durante el proceso, los agricultores individuales 
se vieron obligados a unirse a los colectivos. La colectivización finalmente desarrolló una 
institución llamada la Comuna Popular. Con los derechos de propiedad controlados de forma 
centralizada y un principio de distribución igualitario y mal aplicado, las comunas destruyeron la 
libertad de los agricultores y su entusiasmo por la producción (Chen & Davis, 2000). 
A finales de la década de 1970, China lanzó una reforma económica, iniciada por la reforma rural. 
China rompió con la doctrina soviética, introduciendo un sistema de contrato basado en la familia, 
el llamado sistema de responsabilidad del hogar. Desde entonces, la responsabilidad del hogar ha 
sido el patrón legal a nivel nacional de la tenencia de tierras agrícolas. Honrado como la tercera 
revolución terrestre en China, este sistema ha demostrado ser un gran éxito. No hay duda de que 
el sistema genera incentivos para la producción al otorgar a los agricultores derechos de uso de la 
tierra y toma de decisiones, vinculando las recompensas estrechamente con su desempeño. Como 
resultado, la agricultura de China ha sido revitalizada dramáticamente (Chen & Davis, 2000) 
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Aspectos destacados de la política sobre la transferencia de excedentes rurales en China, 
1979-1983 
Las parcelas y los animales para uso privado de los miembros de la comuna, la ocupación de las 
actividades domésticas y el comercio rural deben considerarse un complemento y una subsidiaria 
de la economía socialista. Al consolidar y desarrollar aún más la economía colectiva, también 
debemos alentar y apoyar la ocupación de los hogares de los agricultores (1979) (OECD,1999). 
Se debe alentar a los especialistas, vendedores y personas altamente capacitadas en diversos oficios 
a utilizar sus habilidades especiales y participar en las actividades de producción dirigidas por las 
empresas de la aldea y otros negocios complementarios de gestión colectiva. para la pequeña 
cantidad de agricultores que desean dirigir negocios privados, pueden firmar contratos con sus 
equipos de producción con la aprobación de las autoridades correspondientes y luego encontrar 
trabajo o hacer negocios en otros lugares con un certificado (1980) (OECD,1999). 
La tecnología y la mano de obra en las zonas rurales deberían, en cierta medida, permitir que fluyan 
o se fusionen en formas diversificadas. Los trabajadores por cuenta propia en áreas rurales deben 
tener permitido contratar ayudantes o aprendices (para emplear trabajadores). Los agricultores 
también deben poder comprar, individual o conjuntamente con otros agricultores, equipos de 
procesamiento, tractores de tamaño pequeño y embarcaciones de motor pequeño para aumentar la 
producción y el transporte. No está prohibido, en principio, que las personas compren tractores y 
camiones grandes y medianos (1983) (OECD,1999). 
Después de 30 años de estancamiento, el crecimiento de la producción agrícola en la primera mitad 
de la década de 1980 se aceleró a un ritmo varias veces superior al promedio anterior a largo plazo 
(Chen & Davis, 2000) 
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A mediados de la década de 1980, cuando el sistema de responsabilidad del hogar comenzó a 
exhibir problemas mencionados en la tabla 1, China comenzó a buscar nuevas medidas para 
mejorar sus instituciones agrarias mediante un llamado a una segunda etapa de reforma rural. 
Durante el proceso, han surgido ideas y sugerencias diferentes e incluso divergentes. El debate 
entre puntos de vista opuestos ejerce una influencia considerable, no solo en la evolución de las 
propias teorías, sino también en las reformas en la práctica (Chen & Davis, 2000) 
De 1984 a 1988, la transferencia de excedentes rurales de la agricultura a los sectores no agrícolas 
fue un progreso excepcional. la participación de la mano de obra no agrícola en el total de la fuerza 
laboral rural en 1988 fue del 21,5 por ciento, un 12.7% más alto que la situación en 1983, con un 
número de trabajadores en los sectores no agrícolas 1.8 veces mayor en un crecimiento anual Tasa 
del 36,6 por ciento. en promedio, 11 millones más de trabajadores se unieron a los sectores no 
agrícolas cada año y el número total fue de 86 millones en 1988. La fuerza laboral rural total en 
1988 fue 53 millones más que en 1983, mientras que la fuerza laboral en el sector no agrícola fue 
56 millones más. Eso significa que el crecimiento de la fuerza laboral no agrícola en las áreas 
rurales superó el crecimiento del total rural. Fuerza laboral durante estos cinco años (Chen & 
Davis, 2000).  
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Tabla 7Resumen del proceso de la fluctuación de la producción agrícola con la responsabilidad 
del hogar. 
Año (1978 – 1990) 
 
 
 
Año 
 
 
 
Suceso 
 
 
1978 -1984 
 
La producción de los tres cultivos principales, a saber, 
cereales, algodón y cultivos petrolíferos, aumentó a tasas 
anuales de 4.8%, 7.7% y 13.8%, respectivamente en 
comparación con las tasas promedio de aumento de 2.4%, 
1% por año desde 1952 hasta 1978 (oficina estatal de 
estadística, República Popular China, 1985) (Chen & 
Davis, 2000).  
 
 
 
1984 
 
La producción de grano, el producto agrícola más 
importante del país, alcanzó un máximo de 407 millones 
de toneladas, lo que representó un aumento neto de más 
de 100 millones de toneladas en solo 6 años (Chen & 
Davis, 2000).  
 
 
 
 
1985 – 1990  
 
Se observó una gran caída en la producción de granos, 
6% menos que el año anterior, seguida de un 
estancamiento hasta la década de 1990. Parecía que el 
sistema de responsabilidad del hogar había agotado sus 
beneficios (Chen & Davis, 2000). 
 
(ELABORACIÓN PROPIA) 
Aspectos destacados de la política para la transferencia de excedentes rurales en China, 
1984-1988:  
1. Se debe permitir que el capital de los agricultores y colectivos fluya de manera libre y organizada 
sin restricciones regionales. (debería animarse a los agricultores a invertir en varias empresas, 
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mientras que se alienta al colectivo y a los agricultores a que, de manera voluntaria y en beneficio 
formal, junten sus recursos de capital para establecer empresas conjuntamente, especialmente 
aquellas orientadas al desarrollo. 1984) (OECD,1999). 
2. A partir de 1984, los gobiernos provinciales, autónomos y municipales pueden seleccionar 
varias ciudades para que los agricultores se establezcan y se involucren en la industria, las 
empresas y la industria de servicios, siempre que puedan cubrir su propio grano de subsistencia 
(1984) (OECD,1999). 
3. Las empresas municipales, que incluyen las empresas administradas por municipios y aldeas, 
cooperativas operadas conjuntamente por varios miembros de la comuna, empresas conjuntas y 
empresas privadas en otras formas, deben ser tratadas igual que las empresas estatales sin ninguna 
discriminación y se debe brindar la asistencia necesaria. (1984) (OECD,1999). 
4. Se deben otorgar condiciones favorables a las empresas municipales en términos de crédito e 
impuestos. Se debe alentar a los agricultores a establecer empresas orientadas al desarrollo, como 
la minería. La posesión irrazonable de la propiedad de las empresas del municipio fue prohibida 
(1985) (OECD,1999). 
5. Al utilizar el apalancamiento económico, se debe alentar a las industrias que son adecuadas para 
la descentralización o que requieren mucha mano de obra a pasar de las áreas urbanas a las 
ciudades pequeñas y rurales (1985) (OECD,1999). 
6. El gobierno central y los gobiernos locales en varios niveles deben brindar apoyo y asistencia, 
planificación racional, orientación correcta y fortalecimiento a las empresas municipales para 
mantener un desarrollo saludable (1986) (OECD,1999). 
7. Se debe permitir que la mano de obra rural excedente se transfiera a áreas de escasez de 
trabajadores (1987) (OECD,1999). 
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8. El principio de estabilidad a largo plazo debe ser adoptado para hogares especializados y 
agricultores individuales en áreas rurales para proteger sus intereses legales y derechos de 
operación. Sus elecciones de libertad de negocios deben respetarse plenamente y no deben verse 
obligadas a cambiar su forma de hacer negocios (1987) (OECD,1999).  
A pesar de la lenta transferencia de mano de obra rural excedente en esta etapa como resultado de 
los antecedentes generales de rectificación de la economía nacional, el surgimiento de una 
importante migración de mano de obra rural y el bajo crecimiento de los ingresos de los 
agricultores obligaron al gobierno a analizar el problema de la mano de obra rural excedente 
transfiera con una mente más clara en lugar de ser complaciente con el "milagro" de las empresas 
municipales (OECD, 1999). 
Aspectos destacados de la política para la transferencia de excedentes rurales en China, 
1989-1991: 
1. Las empresas del municipio deben, de acuerdo con los requisitos macroeconómicos y las 
demandas del mercado, reajustar activamente su estructura industrial y la combinación de 
productos y mejorar en gran medida su gestión y calidad del producto para sobrevivir y 
desarrollarse sobre la base de una buena eficiencia. El capital necesario para el desarrollo de las 
empresas municipales debe ser movilizado principalmente por los agricultores. las empresas 
cualificadas de propiedad colectiva pueden adoptar un sistema de participación accionaria (1988) 
(OECD, 1999). 
2. Para reajustar la estructura industrial y la distribución regional, se requiere mantener el principio 
de "apoyo activo, planificación adecuada, orientación correcta y una gestión más sólida" y la 
política de "reajuste, rectificación, transformación y mejora" (1989) (OECD, 1999). 
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3. Al hacer esfuerzos para desarrollar la agricultura, debemos desarrollar empresas municipales en 
las siguientes direcciones: 
a) Procesamiento de productos de granja y servicios complementarios y materias primas 
locales para evitar competir por materias primas y energía con grandes industrias. 
b) Producción de productos orientados a la exportación con tecnología intensiva en mano de 
obra y tradicional: 
c) Servicios de apoyo a las grandes industrias (1989). 
4. El principio de "abandonar la tierra, pero no la comunidad y centrarse en la transferencia 
intracomunitaria" debe llevarse a cabo de manera continua. El desarrollo agrícola se debe hacer en 
un sentido más amplio y más profundo para que la industria rural pueda absorber más trabajadores, 
mientras que las industrias secundarias y terciarias deberían desarrollarse de manera más 
planificada y debería fortalecerse el desarrollo de las zonas industriales rurales y las pequeñas 
ciudades (1991) (OECD, 1999). 
5. En 1991, el Ministerio de Trabajo, el Ministerio de Agricultura y el Centro de Investigación 
para el Desarrollo del Consejo de Estado lanzaron conjuntamente los proyectos piloto sobre el 
empleo de trabajadores rurales (OECD, 1999). 
Aspectos destacados de la política para la transferencia de excedentes rurales en China, 
1992-1997:  
1. Se harán mayores esfuerzos para desarrollar empresas municipales, especialmente aquellas en 
China central y occidental y áreas habitadas por grupos étnicos (1992) (OECD, 1999). 
2. Las empresas municipales deben guiarse para concentrarse en pequeñas ciudades o pueblos para 
aprovechar plenamente las ventajas de los grupos empresariales y estimular el desarrollo de la 
industria terciaria rural (1993) (OECD, 1999). 
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3. El desarrollo de las empresas de cruceros debe integrarse paso a paso con el de las ciudades o 
pueblos pequeños. Estas empresas deben ser guiadas para concentrarse adecuadamente en las 
pequeñas ciudades o pueblos existentes a fin de construir estos pequeños pueblos en los centros 
económicos regionales y los principales receptores para la transferencia local de mano de obra 
rural (1994) (OECD, 1999). 
4. La transferencia de la mano de obra excedentaria rural y la orientación adecuada para la 
migración laboral rural deben basarse principalmente en el desarrollo de empresas de dos países. 
Se debe alentar a estas empresas a desarrollarse en una concentración relativa para promover el 
desarrollo de pequeñas ciudades y pueblos. Para ello es necesario reformar la política de registro 
de residencia en estos lugares (1994) (OECD, 1999). 
5. En 1995, se implementó el Proyecto de Demostración de Cooperación entre empresas del 
Municipio de China Oriental y Occidental con el fin de promover el desarrollo de empresas 
municipales en las regiones del Medio y Oeste (OECD, 1999). 
El gobierno chino ha llevado a cabo esfuerzos sistemáticos por adecuar la estrategia de seguridad 
alimentaria a los diferentes contextos internos y externos a los que se ha enfrentado esta nación a 
lo largo de casi 50 años, pues lo que nació como una medida para asegurar la sobrevivencia de una 
población, en condiciones de aislamiento casi total respecto al resto del mundo, fue 
transformándose en un conjunto de políticas tendientes a la preservación de la independencia en 
el aprovisionamiento de alimentos a escala nacional, ello a pesar de haberse reducido 
considerablemente la limitante externa que prevalecía en los años sesenta del siglo XX, y que en 
ese entonces actuó como detonante de la estrategia de autosuficiencia alimentaria a nivel de aldea 
rural (Rodríguez, 2010).  
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Contexto de Nueva Ruralidad  
La nueva ruralidad es un concepto que nace a partir de los cambios que se produjeron como 
resultado de la intensificación del dominio del capital sobre el agro en el marco de un proceso 
capitalista crecientemente globalizado, los cuales provocaron una serie de fenómenos que hoy se 
encuentran presentes en la realidad rural latinoamericana, tales como el crecimiento de la brecha 
entre ricos y pobres, la concentración de la pobreza en el medio rural, la ampliación de la exclusión 
social de las poblaciones rurales, la difusión creciente del trabajo asalariado, la precarización del 
empleo rural, la multiocupación, la exclusión de pequeños y medianos productores del sector, las 
continuas migraciones campo-ciudad o a través de las fronteras, la creciente orientación de la 
producción agropecuaria hacia los mercados fundamentalmente externos, la articulación de los 
productores agrarios a complejos agroindustriales en los que predominan las decisiones de núcleos 
de poder vinculados a grandes empresas transnacionales o transnacionalizadas, entre otros. Centro 
de estudios para el desarrollo rural sustentable y la soberanía alimentaria (CEDRSSA, 2006).  
La expresión “nueva ruralidad” tiene un significado polisémico que limita su uso conceptual. Su 
virtud es que implica la existencia de cambios importantes en el campo que parecen marcar una 
nueva etapa en su relación con la ciudad y la sociedad en general, tanto en el nivel económico 
como en el social, cultural y político. Viejos procesos desaparecen o se desgastan (la reforma 
agraria, la revolución verde, el reparto agrario, el papel de la banca estatal de desarrollo), otros 
cobran mayor amplitud (la plurifuncionalidad de la economía campesina, la etnicidad, el género, 
la ecología, la pobreza, el transnacionalismo), otros más aparecen con mucha fuerza en el escenario 
nacional (el ahorro popular y el micro financiamiento, la multifuncionalidad del campo, el 
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multiculturalismo nacional, la autonomía de los pueblos indios, los derechos humanos, la 
descentralización y el fortalecimiento de los municipios, la participación y la democracia) 
(Grammont, 2004). 
Aproximarse a la nueva ruralidad requiere, en cierta forma, establecer primero lo rural para luego 
proponer lo nuevo y es sobre ese propósito que se acude a algunos conceptos propuestos por 
EDELMIRA PEREZ (2001), para quien la ruralidad es ante todo un medio de vida conformado 
por un espacio territorial acerca del cual acoge definiciones de otros autores como:  
“…el conjunto de regiones o zonas con actividades diversas (agricultura, industrias pequeñas y 
medianas, comercio, servicios) y en las que se asientan pueblos, aldeas, pequeñas ciudades y 
centros regionales, espacios naturales y cultivados…” 
 
Y también: el medio rural es entonces: una entidad socioeconómica en un espacio geográfico con 
cuatro componentes básicos:  
 
1. Un territorio que funciona como fuente de recursos naturales y materias primas, receptor 
de residuos y soporte de actividades económicas.  
2. Una población que, con base en un cierto modelo cultural, practica actividades de 
producción, consumo y relación social, formando un entramado socioeconómico complejo.  
3. Un conjunto de instituciones públicas y privadas que vertebran y articulan el 
funcionamiento del sistema, operando dentro de un marco jurídico determinado…” 
4. Un conjunto de asentamientos que se relacionan entre sí y con el exterior mediante el 
intercambio de personas, mercancías e información, a través de canales de relación.  
 
El término “ruralidad” no es nuevo. Se refiere al conjunto de la vida en el campo que, si bien se 
organiza en torno a la actividad agrícola, la rebasa ampliamente. Alude tanto a la complejidad de 
la organización social como a su capacidad de cambio. En Europa, su uso se generaliza con la 
aparición de las teorías del desarrollo, desde principios del siglo XX (Gastellu y Marchal, 1997), 
aunque con mucha más fuerza después de la segunda guerra mundial con la creación de los 
primeros organismos internacionales de desarrollo (ONU, UNESCO, FAO, Banco Mundial, 
Fondo Monetario Internacional). Se suponía que los países pobres iban a ingresar a la modernidad 
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siguiendo el camino de los países ricos gracias al apoyo de estas instituciones internacionales y la 
aplicación de las tecnologías modernas, en particular con la revolución verde. El “desarrollo rural” 
era el objetivo de todos los gobiernos y de las instituciones internacionales. A su vez, en la 
academia se pasó de los “estudios agrarios” enfocados al problema de la tierra y de la producción 
a los “estudios rurales” que abarcan el conjunto de problemas presentes en el campo (Grammont, 
2004). 
La ruralidad había sido estudiada desde los sectorial, los hechos rurales en sí mismos han sido 
comprendidos y hasta explicados como los hechos del sector primario de la economía y las 
políticas públicas desde ese concepto le han ofrecido sus iniciativas, decisiones y acciones de 
gobierno, no obstante, el mundo rural ahora empieza a comprenderse desde lo territorial, se 
comprende más allá de lo productivo y entonces se le asume como un sistema complejo de 
subsistemas ambientales, económicos, sociales, culturales y políticos, que resultan estratégicos en 
la evolución de un sistema regional o nacional más complejo, visto así, se esboza un territorio que 
incide y es incidido en relación simbiótica, negando la connotación de fuente extractiva y 
afirmando su importancia y fragilidad dado que es esencialmente un espacio natural para cuidar y 
utilizar en un amplio horizonte temporal (Lozano, 2004).    
Como explica Rojas, ya se habían adelantado varios estudios sobre la importancia de los empleos 
e ingresos campesinos derivados de las actividades rurales no agrícolas en algunas regiones, la 
revalorización del medio rural como abastecedor de servicios ambientales para la sociedad (agua, 
oxigeno, paisaje, alimentos, fibras), la necesidad de repoblamiento de los campos para disminuir 
las desigualdades territoriales, el liderazgo de la mujer en la conducción de la familia rural, el papel 
relevante de las acciones comunitarias para atenuar las calamidades cotidianas y la relevancia de 
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las ciudades medias y los centros poblados rurales en la dinámica geoeconómica de los espacios 
rurales.  
La Nueva Ruralidad es un proceso de cambio, producto de la globalización del capital, resultado 
de los proyectos de organización de la vida de los sujetos sociales que se resisten o se relegan de 
esta tendencia mundial. De esta manera, la lucha constante y la transformación de los campesinos 
e indígenas por sobrevivir en sus diferentes formas de vida da origen a una “nueva ruralidad”, 
donde la exigencia por obtener mejores precios para sus productos, mayor acceso a tierras, créditos 
y asistencia técnica originan que el mero concepto de producción agrícola sea abolido y se creen 
nuevas estrategias de vida. Grammont pone en evidencia algunos fenómenos que tratan de explicar 
la nueva ruralidad –entre otros- relacionados con corregir la brecha existente entre el campo y la 
ciudad, la urbanización del campo y la ruralización de la ciudad y las tecnologías revolucionarias 
de la vida en el campo y la ciudad (Pita, González, Segura, 2014). 
Una nueva relación campo-ciudad en donde los límites entre ambos ámbitos se desdibujan, se 
confunden y se complejizan (Pita, González, Segura, 2014). 
Para otros autores, la nueva ruralidad se desarrolla en zonas cuya población realiza actividades 
enmarcadas en diversos sectores como agricultura, artesanía, ganadería, industrias pequeñas y 
medianas, comercio, servicio, pesca y minería, entre otros. Se analizan dos aspectos dentro de este 
concepto: el relacionado con las particularidades históricas, sociales, culturales y ecológicas, que 
tiene una realidad propia, como lugar de vida, y aquel que se concentra con la tenencia de la tierra 
y de otros recursos naturales. Llambí afirma que la nueva ruralidad se refiere a las 
reestructuraciones geoeconómicas y a reacomodos geopolíticos en diferentes niveles (global, 
nacional, y local), señalando tres aspectos de intervención: la contra urbanización, la 
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transformación hacia actividades económicas terciarias y secundarias y el cambio de estilos de 
vida dados por la modernidad (Pita, González, Segura, 2014).  
Papel de la Nueva Ruralidad en el Desarrollo Rural  
Las concepciones del desarrollo rural se han ido modificando en la medida en que se percibe con 
mayor claridad la complejidad y diversidad de la realidad y se evidencian las restricciones y 
posibilidades de sus explicaciones y alcances. Por su parte, las sociedades rurales han presentado 
cambios estructurales, debidos en buena parte al modelo de desarrollo global. Estos cambios hacen 
que tengamos que ver y analizar lo rural de distinta forma y, en esta medida, que las definiciones 
y estrategias del desarrollo rural se adapten a dichas modificaciones (Pérez, 2001). 
El desarrollo es un concepto por demás controversial, objeto de debate, cuestionamiento y 
desconstrucción, debido fundamentalmente a su carácter hegemónico, impuesto, unilateral, lineal, 
jerarquizante, excluyente, economicista, antropocéntrico, occidental, paliativo y proyectista de 
observar, plantearse y promover el mejoramiento de las condiciones de vida de una sociedad, en 
un contexto marcado por las relaciones de poder tanto en el ámbito global, como regional y 
nacional. Un concepto hegemónico, normativo y, como diría Escobar, un principio organizador de 
la vida social y arbitro en última instancia del pensamiento y de la práctica, un discurso que crea 
un vasto aparato institucional a través del cual se despliega y por medio del cual se convierte en 
fuerza social real y efectiva y, como afirma Quijano, un dispositivo para la conquista técnica de la 
naturaleza y la cultura (Sosa, 2013). 
De esta manera el desarrollo rural se entiende hoy, en un sentido amplio, como “…un proceso de 
mejora del nivel del bienestar de la población rural y de la contribución que el medio rural hace de 
forma más general al bienestar de la población en su conjunto, ya sea urbana o rural, con su base 
de recursos naturales…” (Ceña,1993). 
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Lo rural trasciende lo agropecuario, y mantiene nexos fuertes de intercambio con lo urbano, en la 
provisión no solo de alimentos sino también de gran cantidad de bienes y servicios, entre los que 
vale la pena destacar la oferta y cuidado de recursos naturales, los espacios para el descanso, y los 
aportes al mantenimiento y desarrollo de la cultura (Pérez, 2001). 
El medio rural ha experimentado cambios muy importantes en los últimos cuarenta años, en los 
distintos continentes y con efectos muy diversos por región y por país. Pero puede hablarse en 
términos generales de tres grandes cambios:  
a) Demográficos: como resultado del éxodo masivo en los años sesenta y setenta, tanto en 
Europa como en América, y el fenómeno de la “contra-urbanización” en algunos países 
europeos en los años setenta 
b) Económicos: que se originan en el declive de la agricultura y, en algunos países, por la 
nueva visión que el mundo urbano tiene del medio rural, que ha dado lugar en mayor 
diversificación.  
c) Institucionales: debido a la descentralización política que pretende dar mayor poder a lo 
local y lo regional, obviamente con desarrollos desiguales en los distintos países y 
continentes, y a la supra-nacionalización de la política agraria, de manera especial en la 
Unión Europea (Ceña, 1993). 
Como principales causas de estos cambios se pueden señalar, entre otras, el declive de la 
agricultura y la intensa urbanización.  
Las nuevas tendencias del desarrollo rural se están centrando alrededor del concepto del 
“empoderamiento” de las comunidades campesinas, que significa no solo que los pobladores 
rurales y las distintas organizaciones estén dotadas de poder para ejercitar sus derechos frente al 
Estado, sino que extiende esa dotación de poder “por la vía del mejoramiento de la infraestructura, 
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tanto física como social, con el objetivo de acceder a una parte mayor del excedente que genera la 
economía en su crecimiento”. Esta visión implica mirar más a la región o al sistema mayor y menos 
a la finca o a los proyectos individuales (Moscardi, 1996). 
La nueva visión de lo rural no va de lo atrasado a lo moderno, de lo rural a lo urbano, de lo agrícola 
a lo industrial. Hay más bien un buen número de características que muestran la multi-
direccionalidad del proceso, sobre las cuales hay múltiples evidencias, en diferentes países, con 
distintos grados de desarrollo. Vale la pena destacar la perdida relativa de la significación 
económica y social de los sectores primario y secundario, y la evidente tercerización de lo rural. 
Esta evidencia es más clara en Europa por la complejidad de las actividades agrícolas y las 
tendencias a la concentración y la especialización. En América latina, esa tendencia va en aumento, 
y sobre todo es una meta puesta por el nuevo modelo de desarrollo. Es claro entonces que lo rural 
ya no es equivalente a lo agrícola, y al mismo tiempo que la llamada tercera revolución agrícola 
implica que lo agrícola no sea exclusivamente la producción primaria. Todo esto conduce a la 
desagrarización de la actividad productiva, en especial desde el punto de vista de los 
requerimientos de la población empleada (Pérez, 2001). 
Definitivamente hablar de nueva ruralidad es hablar de querer dar una opción digna, eficiente, 
adecuada de solución al problema de pobreza en las zonas rurales y que la migración no puede 
seguir siendo causante de ella. Esto significa un vuelco en el programa, porque eso significa 
también potencialización de los recursos, dejar modelos de formación de la gente del campo para 
ser funcionarios en la ciudad; todavía seguimos manejando en nuestros países fondos importantes 
de inversión que se preparan para esto (Echeverry). 
En el tema económico productivo, hay un planteamiento que le da alguna visión de ser alternativo 
dentro del concepto de nueva ruralidad que se viene manejando. Evidentemente hay pruebas de 
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que el modelo de crecimiento no ha dado los resultados esperados, pero esto que puede parecer 
tan obvio, está lejos de ser una realidad en el plano político, porque seguimos manejando políticas 
que siguen esperando del crecimiento. El discurso en América Latina es que el crecimiento con un 
modelo de protección no generó los beneficios generalizados, y que el crecimiento en un modelo 
de apertura, de liberalización, si genera una distribución democrática. No hubo distribución, pero 
quienes defienden el modelo dicen que tampoco crecimiento, que nos falta crecer, que esperemos 
otros 20 años, que vamos a llegar a alcanzar lo necesario. Luego estas diferencias de pensar y ser 
consecuentes y pensar en políticas de crecimiento, es otra de las propuestas, que claramente 
debemos hacer dentro de la propuesta de nueva ruralidad (Echeverry). 
Las economías campesinas, por su parte, aumentaron su participación en la oferta alimentaria, 
ingresaron en los circuitos económicos agroindustriales, y adaptaron sus estructuras productivas y 
técnicas a los requerimientos de los mercados agropecuarios. Las políticas del Estado para este 
sector se apoyaron básicamente en las estrategias de Desarrollo Rural Integrado (DRI) y en los 
recursos de la banca multilateral. Frente al ajuste estructural, las economías de los campesinos 
ampliaron su participación dentro de los productos no exportables y buscaron adaptarse a las 
medidas de reconvención productiva pero el avance de los indicadores sociales fue lento (Pérez, 
2001).  
Frente a los nuevos desafíos que impone el proceso de globalización, el sector rural acusa serias 
restricciones para acceder a las corrientes de transformación: la persistencia de una estructura 
pétrea de la propiedad que genera subutilización de los factores productivos y falta de equidad 
social, el rezago tecnológico, la deficiente infraestructura, y el carácter insostenible de la 
producción agropecuaria, que impiden la vinculación a los mercados internacionales. La pobreza 
que afecta a más de la mitad de la población rural, la crudeza del conflicto armado, son factores 
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que deben ser asumidos de manera contundente para ingresar al nuevo milenio con otra perspectiva 
(Pérez, 2001). 
El crecimiento de las actividades no agrícolas en el medio rural puede estar relacionado con la 
demanda en los mercados del trabajo rural, influyendo en los nuevos modelos de ocupación de las 
fuerzas de trabajo y generando el aumento de la presencia de actividades no agrícolas en la zona 
rural o sus alrededores (Pita, González, Segura, 2014). 
La pluriactividad y otras transformaciones económicas, demográficas e institucionales han sido el 
resultado de procesos de industrialización que condujeron a una aglomeración urbana y al 
desarrollo tecnológico, optimizando el uso de los factores de producción, principalmente de mano 
de obra y tierra (Pita Morales, Gonzalez Santos, & Segura Laiton , 2015) 
La multifuncionalidad de lo rural se presenta como respuesta a las demandas que se generan desde 
lo urbano, de las relaciones y la conexión entre lo rural y lo urbano. Se refiere a los productos, 
servicios y externalidades derivados de la actividad agrícola que tienen impacto sobre la economía 
y la sociedad y tienen la cualidad de ser positivas, limitando las externalidades negativas de la 
agricultura (Pita, González, Segura, 2014). 
La desagrarización y la pluriactividad son resultado y expresión de exclusión estructural que sufre 
el campesino, por la forma en que se desarrolla el vínculo industria-agricultura. Además, la 
pluriactividad se ha sobre valorado como alternativa, ya que ha sido insuficiente para frenar el 
éxodo rural en búsqueda de ingresos en otros sectores fuera del medio agrario. En consecuencia, 
la migración del campo es un fenómeno que en gran medida se explica por la persistencia de una 
política deliberada de los gobiernos neoliberales, que consiste en empobrecer a la población 
campesina y forzarla a emigrar a las grandes ciudades y a otros países, para eludir la obligación 
gubernamental de procurar condiciones de subsistencia dignas en los entornos rurales. En el 
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anterior modelo económico los campesinos minifundistas eran uno de los pilares para el desarrollo 
industrial, de allí la necesidad de recomponer a ese sector social por medio de las reformas agrarias 
y actualmente, por el contrario, deshacerlo por medio de políticas anti campesinas (Rubio, 2006), 
pero favorables al capital agroindustrial y agroalimentario (Sánchez, 2015). 
La nueva ruralidad enarbola un discurso ecológico o, cuando mucho, buenos deseos para el 
planeta, al plantear que debe revalorarse el medio rural no solo como agrario sino como oferente 
de servicios ambientales, paisajes y lugar de recreación. Sin embargo, lo anterior es lo que 
predomina –por el contrario-, sigue prevaleciendo ampliamente la agricultura contaminante, 
depredadora y toxica, cuyos productos consumidos por la mayoría de la población; mientras que 
la escasa producción orgánica, es exclusiva para los consumidores de mayor capacidad de compra 
(Sánchez, 2015).  
 Panorama actual en Colombia  
Una tesis interesante para el estudio de la cuestión agraria en Colombia es la que propone el 
economista H. L. Moncayo (2008), investigador del Instituto Latinoamericano de Servicios 
Legales Alternativos (ILSA), cuando afirma, para tratar el asunto, que “la noción básica de su 
argumentación no es la tierra sino el territorio”. “tres son los rasgos principales de la Colombia 
que nos aguarda a la vuelta de la esquina. En primer lugar, la fragmentación, o mejor la 
desaparición, de la economía nacional, una economía nacional que arrastró notables limitaciones. 
En segundo lugar, la quiebra de la agricultura, de una agricultura que, a pesar de la persistencia de 
la economía campesina, no pudo nunca asegurar una adecuada oferta de alimentos. En tercer lugar, 
la instauración de un modelo de tierra sin campesinos que, a manera de semilla, tuvo sus 
antecedentes en nuestra propia historia” (Segrelles, 2012). 
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Para Moncayo (2008) Colombia vive una etapa de transición entre un proyecto de mercado interno 
que no llegó a consolidarse a lo largo de su historia, y otro que parte de la primacía del mercado 
externo y el estímulo a la inversión de capital extranjero como alternativa de desarrollo. Tiene a 
su favor esa transición, dice, el que corresponde a la actual división internacional del trabajo, y en 
su contra, que provoca resistencias de todo orden, dado que se erige sobre las ruinas de los que se 
había conformado como economía nacional, acude a la violencia para redefinir el territorio y 
acelera los normales procesos de urbanización. Según la Consultoría para los Derechos Humanos 
y el Desplazamiento (CODHES), entre 1985 y 2008, 4.628.882 personas tuvieron que abandonar 
sus lugares, lo cual corresponde a 925.726 núcleos familiares. En solo 2008, fueron desplazados 
380.863 pobladores, correspondientes a 76.172 familias. En 2007 esto afectó a 305.638 personas, 
mientras que en 2006 fueron 221.638 los colombianos desplazados, lo que denota que estamos 
ante un hecho en doloroso crecimiento (Segrelles, 2012). 
Es un hecho indiscutible que el origen del conflicto armado colombiano está relacionado con el 
problema agrario y las características que se mencionaron anteriormente (Reyes, 2017). La tierra 
es el tema central del posacuerdo y del desarrollo de Colombia, son un tema debatible y 
controversial los intentos que se han tenido a través de varias décadas de implementar o hacer 
“Reforma Rural” en nuestro país.  
Ahora bien, la población rural colombiana ha venido sufriendo procesos continuos y permanentes 
de reducción. Para la década de los años cincuenta del siglo pasado ésta correspondería al 61% del 
total nacional, cifra que pasó al 40% en la de los setenta y al 35% en la de los ochenta; para el 
censo de población realizado en el 2005, la población rural representaba el 25% de los 41,2 
millones de colombianos (DANE, 2005). Esta disminución de la población rural ha tenido diversas 
causas, pero buena parte de ella se debe a las pocas condiciones que se ofrecen en el medio rural 
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en materia de empleo, producción agropecuaria y educación; también debe considerarse la 
situación de violencia y desplazamiento forzado que ha vivido en las últimas cuatro décadas, por 
convertirse el medio rural en un ámbito de fuertes tensiones sociales y dominio del territorio 
(Segrelles, 2012). 
Desde los puntos de vista institucional y económico, los cambios ocurridos en el medio rural a 
partir de la segunda mitad del siglo XX son también importantes. Desde lo institucional, es claro 
que la concepción del papel del Estado frente al campo, en lo que respecta a las relaciones con los 
entes territoriales a nivel regional y local, han venido cambiando, llegando a cierta 
descentralización política y de gobierno (Pérez y Farah, 2002). En el nivel local, las relaciones 
entre lo privado y lo público y el papel de organismos locales y nacionales de asistencia técnica e 
intervención en la venta de insumos y compra de productos agropecuarios, también se han 
modificado. En lo económico, se debe considerar que los esquemas implícitos o explícitos de 
tributación, las ayudas directas o por sectores implementadas por los distintos gobiernos, las tasas 
de cambio y las derivadas condiciones de precios de insumos y productos agropecuarios han 
jugado un papel de primer orden en las transformaciones del sector rural (Segrelles, 2012).  
Para acercarnos un poco más a la realidad del sector rural colombiano, la directora de Planeación 
Nacional expuso las propuestas para el campo. 
El capítulo titulado “campo con progreso” plantea acciones explicitas en cinco frentes: 
formalización de la tenencia de tierra, transformación productiva por medio de cadenas de valor 
agroindustriales, apoyo para el logro de estándares fitosanitarios y de inocuidad para exportar, 
inversión en distritos de riego y otros bienes públicos rurales, así como financiación de inversiones 
productivas e inclusión financiera de productores familiares y campesino. Junto con el 
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fortalecimiento técnico del ICA, la estrategia claramente recoge propuestas realizadas por años 
por empresarios, campesinos y expertos (EL TIEMPO, 1 marzo 2019) 
Las metas hablan por sí solas: en estos cuatro años se llegará a 550 mil productores con extensión 
tecnológica agropecuaria, a más de 300 mil productores con agricultura por contrato (para que las 
cosechas no se pierdan y se asegure un comprador) y a 91 mil pequeños productores beneficiados 
con programas para acceder a activos productivos como maquinaria. Así mismo, se lograrán 150 
mil hectáreas de adecuación de tierras con infraestructura de riego, y se incrementarán un 46% de 
kilómetros de vías terciarias con mantenimiento, una meta sin precedentes (EL TIEMPO, 2019). 
Pero el desarrollo rural no es solo productivo. El Plan de Desarrollo incluye una estrategia 
denominada “mujeres rurales como agentes de la transformación en el campo”, al tiempo en su 
capítulo de Equidad, el plan establece apuestas diferenciadas para zonas rurales en atención a la 
primera infancia, salud en zonas dispersas, educación, alimentación escolar, seguridad alimentaria 
y vivienda rural (EL TIEMPO, 1 marzo 2019).  
Con estas y más acciones, en 2022 se logrará que 800 mil personas en el campo salgan de la 
pobreza, que 600 mil salgan de la pobreza extrema y que 600 mil salgan de la pobreza 
multidimensional. Contrario a lo que se ha expresado, este es un verdadero pacto por la equidad 
para el campo colombiano (EL TIEMPO, 1 marzo 2019). 
GLORIA ALONSO MÁSMELA 
Directora de Planeación Nacional  
Marzo del 2019  
Panorama actual en China 
La primera declaración de política pública del presente año publicada por el Comité Central del 
Partido Comunista de China (PPC) y el Consejo de Estado considerada como un indicador de 
prioridades- está referida al desarrollo del sector agrícola para reducir la dependencia de 
importaciones de alimentos (agrovoz, 2019). 
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Según reproduce el sitio Valor Soja, el documento señala que el país se esforzará por garantizar el 
suministro efectivo de los principales productos agrícolas, para lo cual se realizarán esfuerzos 
orientados a garantizar que el área agrícola anual se mantenga en torno a 110 millones de hectáreas 
y que la superficie de tierra cultivable total no caiga por debajo de los 120 millones (agrovoz, 
2019). 
“se deben hacer esfuerzos inquebrantables para garantizar que el abordaje de los problemas 
relacionados con la agricultura, las zonas productivas y la población rural ocupen un lugar central 
en la agenda de trabajo del PPC”, manifiesta el documento (agrovoz, 2019). 
También resalta que “se desarrollaran planes para incrementar el área de siembra de soja y apoyar 
a la industria láctea” (dos sectores en los cuales China es el principal importador mundial) 
(agrovoz, 2019). 
También remarca que se pondrá énfasis en brindar asistencia en áreas rurales donde predomine la 
extrema pobreza a través de políticas que incluyen la reubicación de familias en entornos urbanos, 
el financiamiento y el “fomento del talento” (agrovoz, 2019).  
“se intensificarán esfuerzos para construir un nuevo sistema de subsidios agrícolas”, añade el 
documento, para luego que “se promoverá el desarrollo de corporaciones agroindustriales 
transnacionales” y se tomarán “medidas para mejorar la infraestructura rural, incluyendo rutas, 
redes logísticas y de comunicación” (agrovoz, 2019).   
El documento del gobierno central chino también invita a los profesionales universitarios a realizar 
innovaciones orientadas a mejorar la eficiencia de procesos en el ámbito agropecuario y a realizar 
emprendimiento en áreas rurales (agrovoz, 2019).  
“este año y el próximo marcarán un periodo decisivo para completar la construcción de una 
sociedad moderadamente próspera en todos los aspectos, para lo cual se deben enfrentar ciertos 
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desafíos clave en los campos relacionados con la agricultura, las zonas rurales y la población 
rural”, cierra el documento (agrovoz, 2019).  
Además de esto, China apuesta por la cooperación internacional, “los proyectos de ayuda agrícola 
de China a otros países se han desarrollado rápidamente, al construir centros de demostración de 
tecnología agrícola; envío de expertos para asesorar y promover la cooperación técnica; capacitar 
personal técnico y gerencial local; ayudando activamente a los países en desarrollo a mejorar la 
capacidad de producción agrícola (MOA CHINA, 2017). 
Los principales desafíos de la construcción de una sociedad acomodada e integral se encuentran 
en las áreas rurales. Los factores clave en el desarrollo de la agricultura y las áreas rurales se 
adaptan a la nueva normalidad, continúan profundizando la reforma rural de manera integral y 
promueven el desarrollo sincronizado de la nueva industrialización, la tecnología, la urbanización 
y la modernización agrícola. China continuará priorizando la producción de alimentos, ajustando 
la estructura agrícola y asegurando la calidad y seguridad de los productos agrícolas. China 
proveerá el desarrollo agrícola sostenible mediante la aplicación de tecnologías agrícolas 
avanzadas, acelerando la transformación del modo de desarrollo agrícola, fortaleciendo la 
capacidad de producción y promoviendo la preservación de recursos y la protección del medio 
ambiente. China también fomentará nuevos canales para aumentar los ingresos de los agricultores 
de manera rápida y constante, optimizar las políticas que benefician a la agricultura y los 
agricultores, y fortalecer el estado de derecho en el sector agrícola. China impulsará reformas 
rurales con pasos concretos para activar la vitalidad agrícola y rural (MOA CHINA, 2017). Hoy 
día China continúa fortaleciendo cada uno de los temas propuestos en cada reforma a lo largo de 
las modificaciones, apostando completamente al Desarrollo Rural Sostenible.  
El documento completo se llama AGRICULTURE IN CHINA IV, 01-03-2017. Fuente: MOA.  
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 Desarrollo rural con enfoque territorial  
El desarrollo rural con enfoque territorial es una propuesta que se centra en el territorio, que 
considera como fundamentales las interacciones entre los sistemas humanos, los sistemas 
productivos y los sistemas ambientales, que buscan garantizar la sostenibilidad del desarrollo, el 
carácter multidimensional de los sistemas productivos y su aprovechamiento competitivo, la 
inclusión del mayor número posible de grupos sociales vulnerables y la gobernabilidad del 
territorio (Muñoz, 2012). 
Los componentes del programa de Desarrollo Rural con Enfoque Territorial se refieren a aspectos 
tales como:  
El ordenamiento social de la propiedad y acceso a las tierras 
El ordenamiento productivo de las actividades productivas que implican el uso adecuado de los 
recursos del suelo y el agua con fines productivos. 
La generación y mejoramiento de los ingresos para las comunidades rurales, especialmente de los 
pobladores rurales más pobres.  
La promoción y fortalecimiento de las cadenas productivas, mediante: la promoción de la 
organización y desarrollo empresarial de los pequeños y medianos productores; el estímulo a los 
esquemas de asociación y alianzas entre productores; el fortalecimiento de las actividades de 
transformación agroindustrial, y agregación de valor y de comercialización interna y externa. 
El acceso a bienes públicos sociales, especialmente salud, saneamiento, nutrición, conectividad, 
educación, cultura, recreación e inversión en capital humano y seguridad social. 
La facilitación de la infraestructura de apoyo a la producción, la transformación y la 
comercialización agropecuaria y, especialmente, la infraestructura de adecuación de tierras, vías, 
energía, y comunicaciones.  
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El fortalecimiento de modelos de gestión local, creación de capacidad institucional a nivel 
territorial, de apoyo a los municipios en la formulación y ejecución de sus planes de desarrollo y 
ordenamiento territorial, así como de participación de la sociedad civil en alianzas público-
privadas, para el desarrollo rural.  
En el enfoque territorial del Desarrollo Rural, la unidad básica de observación e intervención se 
estructura a partir de la articulación de las dimensiones sociocultural, económico-productivas, 
ambientales y político-institucionales que constituyen las unidades de análisis y caracterización 
para lograr una visión integral del desarrollo rural-territorial (Muñoz, 2012). 
El enfoque territorial del desarrollo brinda la oportunidad de comprender la diversidad social y 
cultural como fortaleza susceptible de ser aprovechada para incrementar el nivel de gestión del 
desarrollo (en sus distintas formas), no solo en el ámbito local sino en el nacional. Así mismo, este 
planteamiento concibe a la política social como un eje que cruza toda la dinámica de desarrollo 
del territorio. Las visiones de política pública que corresponden a un modelo económico como el 
descrito apuntan a la redefinición del concepto de Estado de Bienestar, pero no necesariamente 
renuncian a los requerimientos de su acción directa en la provisión de las condiciones básicas de 
desarrollo humano (IICA, 2003).  
El enfoque territorial permite rescatar el papel de los recursos naturales como elemento central 
en las estrategias de reducción de la pobreza, especialmente de la pobreza rural. La subsistencia 
de los pobres depende en gran medida, de una amplia gama de bienes asociados a los recursos 
naturales (tierra, agua, pesquerías, productos forestales, etc…), esa misma población sufre 
desproporcionadamente cuando se deterioran las condiciones ambientales o se les restringe el 
acceso a estos recursos (ej: cuando por procesos de exclusión económica y social los pobres son 
empujados a tierras marginales, degradadas, de baja productividad y muy a menudo susceptibles 
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a los efectos de los desastres naturales). Los pobres dependen de la capacidad de los ecosistemas 
para ofrecer servicios que resultan esenciales para garantizar la producción de alimentos y otras 
actividades productivas. Los pobres también se ven afectados, con especial rigurosidad, por los 
problemas de contaminación –no solo en las zonas urbanas- y la carencia de servicios adecuados 
de saneamiento básico y de acceso a agua potable. Además, son sumamente vulnerables a los 
desastres derivados de fenómenos naturales, tales como sequias, inundaciones y huracanes, cuyo 
efecto puede magnificarse por el deterioro ambiental (IICA, 2003). El enfoque territorial se 
corresponde con una forma particular de organización de los procesos de desarrollo. En esencia, 
la meta es lograr la mayor eficiencia posible en la gestión de cada uno de los agentes que participan 
en un espacio dado mediante la construcción de sinergias, enlaces, formas comunicativas, alianzas, 
solidaridades, identificación de ventajas territoriales y compromisos de aprovechamiento. Este 
proceso se expresa en modelos de cooperación local, donde los distintos miembros de una 
comunidad se asocian libremente en formas de organización autónoma para gestionar un proyecto 
territorial local (IICA, 2003). 
Desarrollo sostenible   
El desarrollo sostenible no tiene una definición única. Sin embargo, los historiadores del concepto 
sitúan sus orígenes en el movimiento ambientalista y en la economía ambiental. El movimiento 
ambientalista impulsó en los años 70 (Kline, 2011) la idea de sostenibilidad como conservación 
del medio natural, amenazado por la polución constante de las industrias y el crecimiento de la 
población (Castro, 2004). Desde el punto de vista del ambientalismo, el crecimiento económico 
debe restringirse para evitar un daño irreversible al planeta tierra (Meadows et al. 1972) 
(Colciencias, 2017). El termino aparece por primera vez de forma oficial en 1987 en el informe 
Brundtland (Comisión Mundial del Medio Ambiente y Desarrollo, 1987) sobre el futuro del 
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planeta y la relación entre medio ambiente y desarrollo, y se entiende como tal aquel que satisface 
las necesidades presentes sin poner en peligro la capacidad de las generaciones futuras para 
satisfacer sus propias necesidades. Actualmente existen múltiples interpretaciones del concepto de 
desarrollo sostenible y coinciden en que, para lograrlo, las medidas a considerar deberán ser 
económicamente viables, respetar el medio ambiente y ser socialmente equitativas. A pesar de este 
reconocimiento de la necesidad de una interpretación integrada de estas tres dimensiones, en la 
práctica es necesario un cambio sustancial del enfoque de las políticas y programas en vigor 
(Artaraz, 2002).  
En el sistema económico tradicional la incompatibilidad entre crecimiento económico y equilibrio 
ecológico es evidente. Existen grandes problemas de degradación ambiental: contaminación del 
aire, del suelo y del agua, agotamiento de los recursos naturales renovables y no renovables, 
perdida de diversidad biológica y deforestación, entre otros (Artaraz, 2002).  
En la política publica el marco de desarrollo sostenible ha logrado gran aceptación, 
fundamentalmente por el empuje de organizaciones multilaterales como la ONU y la Organización 
para la Cooperación Económica para el Desarrollo (OCDE). Estas organizaciones han logrado 
convocar a distintos países a lo largo del tiempo y alrededor de programas conjuntos de 
cooperación y de propósitos. Dos de esos programas son los objetivos del Desarrollo del Milenio 
(ODM) y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) (Colciencias, 2017).  
En 2012, en la cumbre Rio+20, 193 países de las Naciones Unidas aprobaron la iniciativa de los 
ODS. Estos se basaron en los ODM, pero se incluyeron y puntualizaron necesidades económicas, 
de género, de derechos humanos y ambientales. Un primer ejercicio de priorización de propósitos 
de desarrollo sostenible fue realizado entre 2013 y 2015 mediante una encuesta global a la 
ciudadanía. El resultado de este ejercicio mostró los principales propósitos de acuerdo con los 
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votos de 9 millones y medio de participantes que podían escoger 6 prioridades cada uno. En el 
caso de Colombia los puntos que obtuvieron más de la mitad de los votos fueron buena educación, 
mejor servicio de salud, mejores oportunidades de trabajo, un gobierno honesto y eficiente, 
protección de bosques, ríos y océanos, protección contra el crimen y la violencia y comida 
asequible y nutritiva (Colciencias, 2017).  
Colombia está participando activamente en las reuniones y seguimientos a la implementación de 
las ODS. Según la revisión voluntaria enviada por Colombia al Foro de Política de Alto Nivel de 
las Naciones Unidas (Gobierno de Colombia, 2016), el país ha incorporado el marco de las ODS 
en varios de sus planes de política pública más importantes, y creó una comisión interinstitucional 
de Alto Nivel para los ODS.  
En relación con la tecnología, algunos grupos de las Naciones Unidas están poniendo a discusión 
los mecanismos por los que esta puede contribuir a los ODS (ESCAP, 2014). Dos mecanismos 
principales que se han sugerido son:  
Transferencia de tecnología, que busca la solución de problemas puntuales y la asimilación de la 
tecnología por el país al que se transfiere. 
Desarrollo de tecnología propia, principalmente enfocada a temas relacionados con “cambio 
climático a través de tecnologías de energía renovables y almacenamiento de energía, agua potable, 
tratamiento de aguas residuales, inocuidad de los alimentos, mejora de la producción agrícola, 
prevención de enfermedades y servicios de salud” (ESCAP, 2014). 
En Colombia, los retos que plantean los ODS están acentuados por su baja capacidad de 
investigación e innovación en comparación con las potencias científicas y tecnológicas (en 
conjunto con una baja inversión en CTI). Sin embargo, hay elementos favorables que pueden 
convertirse en oportunidades de desarrollo sostenible: biodiversidad, riqueza cultural, potencial de 
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producción de alimentos, transición hacia la paz, incremento de la producción y la colaboración 
científica, entre otros. Todo lo anterior está influenciado por las mega-tendencias globales como 
la migración, el crecimiento de la población, los cambios en el consumo, entre otras. Estas fuerzas 
modulan la intensidad de los problemas por resolver y las oportunidades que se les presentan a los 
distintos países (Colciencias, 2017).  
En China se ha establecido el desarrollo sostenible como una estrategia nacional básica. Sin 
embargo, la contaminación ambiental y la degradación ecológica han seguido siendo problemas 
graves y han causado un gran daño a la económica y la calidad de vida. El comienzo del siglo XXI 
es una coyuntura critica para los esfuerzos de China por mantener un rápido desarrollo económico, 
intensificar los esfuerzos de protección ambiental y frenar la degradación ecológica. Como el país 
en desarrollo más grande, las políticas de China sobre protección ambiental y desarrollo sostenible 
serán de importancia primordial no solo para China, sino también para el mundo.  
El desarrollo económico es una misión importante durante las próximas dos décadas y hacerlo 
traerá grandes desafíos para controlar el agotamiento de los recursos naturales y la contaminación 
ambiental; según ciertos estudios en países con ingresos per cápita superiores a los cinco mil 
dólares anuales la situación ambiental mejora a la par de su crecimiento económico. Lo necesario 
entonces es lograr que los casi seis mil millones de personas que habitan el mundo alcancen este 
ingreso, con lo cual ya no será necesario preocuparse por cuidar el medio ambiente porque éste tal 
vez no exista tal como lo conocemos actualmente. Por ejemplo, la incorporación de China (o parte 
de ella) a la economía de mercado ha propiciado un aumento en la contaminación ambiental: un 
dólar que se produce en China genera diez veces más CO2 que un dólar generado en EE.UU. 
(Colín O, 2003).  
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Los ejemplos de medidas importantes para lograrlo incluyen: ajuste de la estructura económica, 
reforma de la política energética, desarrollo de la industria ambiental, prevención de la 
contaminación y conservación ecológica, desarrollo de capacidades y cooperación internacional y 
participación pública.  
Mientras que en otras áreas más desarrolladas como Europa la contaminación procede sobre todo 
del transporte, en otras áreas del planeta se suman otras fuentes de polución. En el caso de China 
el uso del carbón para generar electricidad es uno de los principales agravantes. De hecho, el 
carbón es la principal fuente de energía del país y, por ejemplo, cuando llega el invierno los 
sistemas de calefacción contaminan de forma importante el aire exterior. Hasta tal punto que 
muchos días acaban agravando el problema de tal modo que se recomienda no salir a la calle e 
incluso impide la visibilidad en las calles (Isan, 2019).  
Weidou & Johansson (2004), reportan que China trabaja en una tecnología clave para producir 
combustibles líquidos y gaseosos a través de la gasificación del carbón. Esto garantiza que la 
energía satisfaga las necesidades de crecimiento económico y desarrollo sostenible, por lo cual se 
debe hacer mayor hincapié en la eficiencia energética, la energía renovable y las nuevas 
tecnologías, tanto para el uso final como para el suministro de energía. Este tipo de avances 
permitirá a China continuar con el desarrollo social y económico durante al menos los próximos 
50 años, al tiempo que garantizan la seguridad del suministro de energía y mejorarían el desarrollo 
local. Calidad ambiental regional y global. Aun se discuten nuevas formas para mejorar los 
sistemas de energía para este tipo de desarrollo.  
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Discusión 
Por medio de la revisión de literatura se indagó sobre el papel de la nueva ruralidad en el desarrollo 
rural integral, una vista comparativa entre la República Popular China y la Republica de Colombia, 
para esto, en un inicio se hizo un intento por describir el rol que ésta tiene en el sector rural tanto 
en Colombia como en China, seguido a esto, se hace un aproximación a las posibles causas y 
consecuencias de este fenómeno según lo encontrado en la literatura, para finalmente hablar sobre 
dos estrategias para alcanzar el desarrollo rural integral, como lo son el desarrollo sostenible y el 
desarrollo rural con enfoque territorial.  
Pérez & Farah (2002) aseguran que las sociedades rurales de todo el mundo han sufrido grandes 
transformaciones, en especial en los últimos años del siglo XX y en los comienzos del siglo XXI. 
Gran parte de esas transformaciones se deben a la aplicación de los distintos modelos de desarrollo. 
Lo cual se trató de evidenciar a lo largo del texto, se muestra como dos países totalmente diferentes 
en aspectos geográficos, demográficos, económicos, ambientales, culturales, entre otros, tuvieron 
transformaciones importantes gracias a la evolución de la economía familiar, local, regional, 
nacional y global; dichas transformaciones en ambos casos obligaron a cada nación a mejorar sus 
condiciones. En el caso de ambos países la densidad poblacional ha sido un problema, en Colombia 
por la escasa cantidad de tierra disponible y en China por el tema de seguridad alimentaria (lo cual 
se evidenció en el capítulo donde se habla de la gran hambruna).  
Se presentaron fenómenos impactantes como guerras y conflictos por la propiedad y la tenencia 
de la tierra, China por ejemplo durante los treinta años que se desarrollaron entre 1949 y 1978, 
estuvo explorando constantemente un sistema territorial más razonable para una administración 
eficiente (Xu & Yagüe, 2012). A lo largo de la historia vemos como este país ha sufrido grandes 
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transformaciones y consecuencias para hoy en día ser una potencia mundial. Desde la “Reforma y 
Apertura” las tendencias del desarrollo regional pueden resumirse en dos estrategias: por un lado, 
la estrategia de prioridad hacia la costa y por otro, la lucha contra la brecha creciente entre la China 
oriental y la occidental y entre las regiones urbanas y las rurales (Feng, Wu y Zhu, 2008; Fabre, 
2002). De esta forma lo que buscó China fue unificar sus regiones desde políticas de estado para 
mejorar la productividad del país, pensando en que la unión hace la fuerza; y así lograron abrir 
caminos a la economía mundial, entendiendo que su enfoque podía proporcionar una buena 
conexión por el fácil acceso a los recursos marinos de sus regiones costeras y a su eficiente 
propuesta económica productiva.  
En el caso de Colombia se han presentado limitantes estructurales que han impedido 
transformaciones de este tipo, Como la persistencia de un territorio con grandes vacíos en términos 
de formalización y regulación de los derechos de propiedad y conflicto (económico, social y 
ecológico) en el uso del suelo; los problemas del ordenamiento social y productivo están 
relacionados con la falta de acceso a la tierra (DNP 2014- 2018). Y esto, ha sido una gran limitante 
para hacer que nuestro país sea una potencia al igual que China, el conflicto armado, la excesiva 
concentración del suelo, y la corrupción son problemáticas que aun en la actualidad (aunque en 
menor proporción) siguen impidiendo que Colombia escale hacia un desarrollo rural equitativo y 
sostenible. Pese a estos grandes temas que asechan nuestra nación, el gobierno colombiano lucha 
por mejorar las condiciones de vida de nuestros pobladores rurales; a través de estrategias 
económicas, sociales, políticas, ambientales y educativas, entre otras.  
Colombia tiene ahora una oportunidad única de romper con su legado histórico de conflicto. Con 
la consolidación de la paz (DPN 2014-2018). Desde hace ya varios años, Colombia apuesta por la 
paz, básicamente para la mayoría de colombianos esto es apostar por el desarrollo del país, 
103 
 
venimos de un atraso de más de cincuenta años comparando nuestro escenario con el de otros 
países, un escenario de oscuridad por las múltiples masacres, problemáticas y conflictos que se 
han presentado en la historia de una Colombia desigual en oportunidades e inequitativa en 
desarrollo tanto económico como social.  
Dentro de los modelos de desarrollo por los que apuesta nuestro país desde la apertura económica 
se encuentran, el desarrollo económico en el cual el crecimiento del país se ve incrementado por 
los ingresos por capital y se convierte en industrializado, desarrollo social en el cual lo que se 
busca es mejorar la calidad de vida de los pobladores tanto urbanos como rurales, el desarrollo 
sostenible  nace a partir de la necesidad de crear una amistad con el medio ambiente a partir de las 
buenas practicas ecológicas  buscando poder producir sin necesidad de que se vean afectadas las 
generaciones futuras por el mal estado del ambiente,  entre otros. A lo que se pretende llegar es a 
la necesidad de crear un modelo de desarrollo que incorpore todos los aspectos y características 
que puedan afectar o beneficiar a una nación y con esta a sus pobladores. 
Ahora bien, la cuestión es si estos son los modelos de desarrollo que se han implementado a lo 
largo de la historia por consecuencia de ejemplos de los mismos en otros países, sería aceptable 
afirmar que Colombia necesita crear un modelo de desarrollo que se adapte a sus condiciones tanto 
económicas, como sociales, territoriales y hasta políticas; esto con el fin de alcanzar una estabilidad 
económica a fin con nuestras capacidades de mercado, optando por basarnos en  las experiencias 
que hemos tenido a lo largo de la historia.  
Finalmente, China es un claro ejemplo de lo que se quiere mostrar a nivel de desarrollo económico 
y social, porque en su historia como lo afirma Yifu en 1992, El cambio del sistema colectivo al 
sistema de agricultura familiar fue el cambio de mayor alcance hasta la fecha en las reformas 
económicas chinas; esto pues, por que China vio la necesidad de crear un sistema eficiente y capaz 
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de generar desarrollo a partir de la base más fuerte en cualquier sociedad, la familia. Si se analiza 
este contexto a profundidad, iniciar un modelo de desarrollo a partir de ahí es una gran idea para 
generar desarrollo económico, social, cultural y territorial; puesto que, si se enseña esto a un 
poblador rural desde niño este, crecerá con grandes capacidades de encontrar soluciones a los 
problemas que aquejan el medio rural pero, no solo se habla desde la unidad familiar, ya que,  era 
también un sistema colectivo, por el cual se debía generar asociatividad y lazos entre pobladores 
para lograr los índices productivos que exigía el gobierno en ese entonces., una gran estrategia 
basada en lo fundamental la cooperación social, económica y productiva. 
 Perry en 2010 asegura que, En Colombia, como en el resto de Latinoamérica, “la pobreza tiene 
un marcado carácter rural”. Pero en Colombia, además, la mayoría de las tensiones sociales se 
expresan de forma más aguda en las áreas rurales. Ellas son el escenario principal del conflicto 
que sufre el país y la cantera fundamental de la que provienen los millones de desplazados con que 
cuenta Colombia.  Una buena hipótesis es el aislamiento que presentan nuestra áreas rurales por la 
brecha que ha habido en el país hace más de 30 años entro lo urbano y lo rural, seguido de la 
nefastas condiciones de las vías terciarias que impiden a los campesinos, pequeños y medianos 
productores acceder de una forma más sencilla al mercado sin  necesidad de tener que acudir a los 
intermediarios que de una u otra forma  impiden el crecimiento económico o la sostenibilidad a 
aquella economía familiar que es tan importante. Por qué China gracias a sus esfuerzos y a aquella 
importancia que dio desde los inicios de su revolución a esta base fundamental de la economía a 
través de incentivos y de facilidades de acceso a los mercados si logró generar desarrollo no solo 
regional sino nacional, como lo confirman Chen & Davis en el 2000, desde entonces, la 
responsabilidad del hogar ha sido el patrón legal a nivel nacional de la tenencia de tierras agrícolas. 
Honrado como la tercera revolución terrestre en China, este sistema ha demostrado ser un gran 
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éxito para el desarrollo social, económico y productivo. No hay duda de que el sistema genera 
incentivos para la producción al otorgar a los agricultores derechos de uso de la tierra y toma de 
decisiones, vinculando las recompensas estrechamente con su desempeño. Como resultado, la 
agricultura de China ha sido revitalizada dramáticamente. China es hoy día una potencia 
económica mundial. Entonces, si ya tenemos clara la importancia y se ha hablado de esta en 
diferentes congresos mundiales, foros y reuniones gubernamentales no se actúa a favor de una 
estrategia que podría no solo cambiar la realidad del país, sino que también, podría direccionar una 
Colombia autosostenible y autosustentable.  
 Por otro lado, La reforma agraria ha caracterizado a la China rural desde la fundación de la 
República Popular China en 1949; ha habido tres reformas importantes en las tierras del cultivo. 
Primero se produjo una revolución radical en las tierras de cultivo a principios de los años 
cincuenta. Al expropiar tierras de los terratenientes y distribuirlas a los campesinos sin tierras, 
China logró la meta de cultivar su propia tierra, el sueño de los granjeros chinos durante miles de 
años, y creó un estrato de pequeños propietarios privados. Aquí nace una afirmación y es la 
siguiente: “es el sueño de los campesinos colombianos, cultivar su propia tierra sin temores “, todo 
el cambio potencial que tuvo China, nace a partir de dicha expropiación al querer alcanzar el 
objetivo de ser un país con distribución territorial equitativa; por lo cual generó ilusión en todos 
sus pobladores rurales ya que pasar de no tener nada a tener un fragmento de tierra la cual podría 
asegurar la alimentación y el sostenimiento de sus familia era más que un motivo suficiente para 
querer dar lo mejor de sí mismo  y aportar su trabajo a aquel desarrollo rural que quería alcanzar 
su nación.  Está bien que es difícil llegar a lograr una repartición equitativa de la tierra en Colombia 
ya que a diferencia de china no hemos tenido reforma rural y nuestra política de estado no está 
basada en el comunismo; pero si podría buscarse la forma de apoyar e incentivar la población rural 
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como lo hizo China, ya que, buscó a través de sus reformas alcanzar un estado político que velara 
por el bienestar de sus pobladores rurales y protegiera sus fuentes de producción agrícola a través 
del cooperativismo y la priorización del espacio rural y todo lo que este incluyese.  
 Gastellu y Marchal en 1997 proponen que el término “ruralidad” no es nuevo. Se refiere al 
conjunto de la vida en el campo que, si bien se organiza en torno a la actividad agrícola, la rebasa 
ampliamente.  Con lo cual se está absolutamente de acuerdo, la dimensión Ruralidad  es abrir la 
mente humana a diversidad de significados e implicaciones, por ejemplo;  hoy día el ecoturismo 
hace parte en gran medida de lo que es la nueva ruralidad en Colombia, en China, e inclusive en 
muchos países más, entonces como llamar rural solo a  un grupo específico de actividades o 
personas, la realidad en el campo es que todo lo que se ve es rural, desde el paisaje, hasta las 
costumbres cotidianas de las familias campesinas. Es un marco maravilloso en el que se puede 
trabajar de mil maneras, desde el ámbito social, ambiental, económico, productivo, político, etc… 
 
(Pita Morales, Gonzalez Santos, & Segura Laiton , 2015) La pluriactividad y otras 
transformaciones económicas son el resultado de procesos de industrialización y de la 
globalización.  Realmente la nueva ruralidad nace como la necesidad de suplir el bajo ingreso 
económico que impide una calidad de vida aceptable en el espacio rural; la pluriactividad es una 
solución a esta problemática, porque a pesar de tener que cumplir con más actividades los 
campesinos tienen un ingreso monetario extra para mejorar su situación económica, que en la 
mayoría de familias campesinas se vive es condición de pobreza.  Cuando se habla de 
pluriactividad se refiere a todas las actividades que se pueden realizar en el campo, pero no 
necesariamente relacionadas con unidades de producción agropecuaria.   Se hablaba en el anterior 
párrafo del termino ecoturismo, el cual es relativamente nuevo, ya que se desarrolla en gran medida 
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sobre el sigo XXI y en Colombia es fácil observarlo con el simple hecho de salir de las ciudades, 
gran cantidad de turistas extranjeros se ven por las calles de los miles de pueblos que tiene el país, 
un país rico en naturaleza, en biodiversidad, en cultura, y en gente. Personas dispuestas a alquilar 
sus fincas, para turistas que buscan lugares tranquilos y ambientados con naturaleza para pasar 
plácidamente sus vacaciones, organizar actividades ecológicas como caminatas, cabalgatas, rapel, 
entre otras, es el negocio en el cual quieren participar los actores rurales del país, un negocio 
rentable, tranquilo, de bajo esfuerzo y comprometido con el medio ambiente. Entonces esto 
también hace parte de la nueva ruralidad. Pero en sí, ¿qué más implica ésta realmente?, la 
migración de los actores rurales en su mayoría, jóvenes que quieren iniciar una vida en la ciudad 
porque piensan que es allí donde podrán realizar sus estudios, convertirse en profesionales y ganar 
un poco de dinero cumpliendo con una jornada laboral, entonces, ¿por qué no se apuesta por el 
campo?, ¿Por qué no se realiza una estrategia en la que este se vea como un foco de desarrollo 
personal también?, ¿Por qué no se apuesta por la educación superior en el campo?,  básicamente 
esto tendría que hacer parte de un modelo de desarrollo basado en nuestras necesidades y en la 
realidad que sufre el país.  
La efectividad de la organización política de Colombia se ha visto como una de las grandes causas 
de desigualdad.  Jaramillo en el 2006 afirma que la pobreza se circunscribe en un espacio en donde 
su superación debe ir acompañada de políticas y acciones precisas que tomen   en cuenta la 
complejidad del problema y las condiciones del país, y que identifiquen las relaciones campo-
ciudad como determinante para combatir la pobreza en toda su dimensionalidad.  A lo largo del 
texto se quiso mostrar como la brecha entre el campo y la ciudad ha sido una problemática para 
generar desarrollo en Colombia, esto debe ser una prioridad al momento de organizar y estructurar 
las políticas públicas si de planeación efectiva se trata. En el caso de China, esas brechas se fueron 
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reduciendo a través de las políticas que lanzó el estado en los momentos mencionados en el 
documento, siendo cierto, que la erradicación de la pobreza implica muchos factores, pero uno de 
ellos, importante y altamente potencial es la medida de políticas a favor de la conexión entre estos 
dos espacios, buscando que uno complemente al otro, tanto social como económicamente.  
(Colín O, 2003) un dólar que se produce en China genera diez veces más CO2 que un dólar 
generado en EE.UU. entonces es correcto decir que por más esfuerzos que hace China por mejorar 
la situación ambiental no lo consigue gracias a que su mayor fuente de energía es el carbón, 
realmente China ha demostrado ser un ejemplo de desarrollo económico, pero gracias a lo 
encontrado en la literatura con respecto al tema ambiental, se puede decir que no ha alcanzado el 
desarrollo sostenible, y por los índices de contaminación reportados al presente año está un poco 
lejos de alcanzar el equilibrio entre lo económico y lo ambiental para decir que es un país con este 
modelo de desarrollo. Se dice que para el año 2019 sus altos niveles de contaminación son 
alarmantes.   
Conclusiones y Recomendaciones  
A través de este documento se realizó una descripción de la nueva ruralidad y su papel dentro del 
desarrollo rural integral en ambos países, siempre mostrando un panorama de la actualidad en 
cada uno de ellos, y de esto se concluye que tanto en la República Popular China como en la 
República de Colombia,  este concepto aparece fuertemente a finales del siglo XX y comienzos 
del  siglo XXI, por esta razón la Nueva Ruralidad debe ser tenida en cuenta en cada decisión 
política que se tome en base al desarrollo rural de cualquier país, buscando incorporar la 
pluriactividad dentro del espacio rural, y de sus habitantes.   
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En el caso de Colombia, se encontró cuán importante es la nueva ruralidad en el campo, pues de 
las diferentes actividades que se encuentran descritas dentro de este fenómeno, salen ganancias 
monetarias para las familias campesinas, que buscan siempre una mejor calidad de vida, ven 
aquellas actividades agrícolas como anticuadas y poco rentables para que se dé el mérito de 
realizarlas.  El gobierno colombiano debe enfatizar en la importancia de la soberanía alimentaria, 
y buscar estrategias tanto económicas como sociales para asegurar que las costumbres culturales, 
laborales y productivas no se pierdan, esto pues a través de incentivos y apoyo a los pequeños y 
medianos productores, como por ejemplo mejorando el sistema de vías terciarias para lograr 
mejor acceso al mercado y la reducción de intermediarios, logrando que esto sea más rentable 
para los productores, se habló en diferentes ocasiones sobre la importancia del cooperativismo y 
la asociación entre los diferentes tipos de productores, entonces esto sería una gran oportunidad  
para crear una estrategia sólida y efectiva  que impulse el crecimiento económico y genere 
desarrollo rural en el país, como lo hizo China.  
Se describió la situación de la nueva ruralidad en China,  no solo en la actualidad, sino 
mostrando como ocurrió el proceso y las decisiones que tuvo que tomar ese país, para hoy ser la 
potencia mundial que es, concluyendo así que es necesario tener una reforma rural en Colombia 
que no solo busque la creación de estrategias, sino también el mejoramiento de las ya existentes, 
que incluya acceso a la tierra, una organización social equitativa, un sistema de transporte 
eficiente, aperturas de mercado y acceso a ellos, sistemas de salud completos y al alcance de 
todos los pobladores rurales, acceso a la educación superior para los jóvenes y pobladores 
rurales, incorporación de las nuevas actividades en el entorno rural, impulsos de marcas que 
surjan del fruto de la cooperación y asociatividad, uso adecuado del suelo, sistemas 
agropecuarios más productivos, incorporación de tecnología en el campo, entre otras; China es 
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un claro ejemplo de cómo se puede potencializar el crecimiento económico de un país en un 
lapso de tiempo relativamente corto para alcanzar un desarrollo rural integral y sostenible.  
En el caso del desarrollo rural integral con enfoque territorial, la base para llegar a este objetivo 
es la organización de un país, y no solo refiriéndose al territorio sino también, a la sociedad.   Un 
país en desorden jamás alcanzará el desarrollo, no será pionero en producción, ni ejemplo de 
potencia. Esto fue algo que comprendió China a lo largo de sus crisis económicas, sociales, 
ambientales, etc.  Por esta razón y tomando como ejemplo el proceso que vivió dicho país para 
obtener los resultados que hoy en día son orgullo de su nación, es necesario concluir que 
Colombia necesita organizarse en muchos aspectos para lograr una estabilidad económico-
productiva, socio-cultural, medio-ambiental y política., incluyendo una estrategia que tome las 
debilidades y las convierta en fortalezas como fue el ejemplo del amigo país.   
 
La Nueva Ruralidad es un fenómeno prometedor, del cual se puede sacar el mayor provecho 
siempre en cuando se utilice la pluriactividad como puente para alcanzar el desarrollo rural 
integral, un desarrollo económico basado en políticas públicas como fuentes de motivación para 
los productores, que no solo impulsen el crecimiento monetario sino también social y ambiental.  
El campo colombiano ha sido víctima de conflicto por más de cincuenta años y merece una 
estrategia radical para disminuir la pobreza que abunda entre sus pobladores, una pobreza que ha 
sido culpable de la desagrarizacion en nuestro país y que pese a sus desbastadoras consecuencias 
sigue aumentando.   
Colombia un país con riquezas envidiables necesita reforma agraria. 
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